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    El alma que puede hablar con los ojos,


    También puede besar con la mirada.


    (Gustavo Adolfo Bécquer)


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Trevor Davis era el único hijo varón de Henrry Davis y Charlotte David dueños de uno de los ranchos más grandes de ganado de Dallas, llamado: RANCHO DEL RIO DULCE


    Trevor Davis era el hijo mayor de Henrry Davis, de 26 años, alto, de 1,86, de pelo castaño con reflejos dorados y unos ojos azules transparentes como un lago. Era guapo hasta decir basta, simpático a más no poder y era un irónico por naturaleza. Había estudiado en la universidad de Dallas: Administración de empresas. Allí conoció a su amigo y socio Ben John, que estudiaba lo mismo. Al acabar el máster de la carrera a los 23 años, no estaba dispuesto a trabajar en el rancho como pretendía su padre. El rancho no era para él. Siempre discutía con su padre por esa razón.


    -Papá, no voy a llevar el rancho, no es para mí, eres joven, no tienes ni 50 años y con gente que te trabaja el rancho. Tengo mis propios planes con Ben.


    -¿Con Ben?


    -Sí, vamos a montar una empresa de exportación e importación de vinos. Necesito que me avales, vamos a pedir un préstamo. A Ben su padre le va a dar el dinero. Pero yo no quiero que me lo des, sino un aval para pagar mi parte.


    -Y esa empresa ¿qué necesita?


    -Necesito un apartamento, necesitamos una oficina con algunas personas, viajar, coche nuevo y ropa. Y necesitamos un almacén. Hemos visto ya todo, la oficina en el centro, en Uptown. Los apartamentos allí también, pequeños de dos dormitorios al lado de la oficina. También el almacén, a las afueras. En el polígono comercial que hay a las afueras cerca, para el almacenaje de las cajas de vino, con una pequeña oficina también.


    -Empezar a tener clientes, publicidad, un par de camionetas y enviar los vinos. Tenemos unos viñedos en Italia y en España, en Francia y exportaremos de dos viñedos de Dallas, ya lo tenemos hablado.


    -¿En serio? ¿Y el rancho?


    -Vamos papá, tienes otras dos hijas. A alex le gusta el rancho.


    -Es pequeña, Trevor.


    -Pero está acabando el instituto, probablemente quiera llevarlo y si se casa con algún chico, o Zoey.


    -No puede llevar las dos cosas y el rancho.


    -Pues cada una su parte, no me necesitas. Tienes también al capataz.


    -¡Está bien!


    -Henrry, -le dijo Charlotte, la madre, suplicante.


    -¿Cuánto le va a dar el padre de Ben?


    -No necesito que me des lo mismo.


    -¿Cuánto?


    -Medio millón.


    -Lo tendrás mañana. Se lo daré a tus hermanas cuando llegue el momento.


    -Gracias papá, -y lo abrazó. -De momento, solo alquilaremos todo, hemos de reformar algunas cosas, comprar y contratar, pero tendremos más que suficiente.


    -Espero que sean buen dados, porque no tendrás más hasta que me muera.


    -Henrry -dijo la madre de nuevo.


    -Papá, no te vas a arrepentir.


    -Eso espero hijo.


    -Gracias. Os quiero tanto…


     


    Y así empezaron Trevor y Ben con 23 años montando su empresa Davis & John de exportación e importación de vinos.


    Al principio se alquilaron un apartamento cerca de la zona donde tenían la oficina de 100 metros cuadrados, era suficiente porque el almacén tenía 2.000 metros cuadrados. Reformaron todo.


    La oficina y sus apartamentos los alquilaron en la zona ejecutiva por excelencia de Dallas, querían empezar por todo lo alto. Dos despachos. Uno de dedicado a la exportación y otro a la importación y contacto con los clientes, de Dallas, Houston y Austin. Y la empresa fue creciendo con un éxito arrollador antes de lo que pensaban.


    Tenían apartamentos cerca de la oficina, apartamentos caros y de lujo, en el mismo edificio, de dos dormitorios, un dormitorio, y otro, despacho, sin que les faltase nada coches igualmente y garaje, con piscina y gym en el edificio. Trajes, relojes y ropa cara y chicas guapas los fines de semana.


    Llevaban trabajando a fondo hasta dar marcha al negocio y meter dinero, y tenían a 10 personas en total trabajando. Compraron dos camionetas que se convirtieron en 6 para llevar los vinos a su lugar, y contrataron a otros 4 conductores y alquilaron un garaje para ellos, al lado del almacén.


    Habían cumplido 26 años. En tres años, eran millonarios, porque les fue bien. Tuvieron suerte. No demasiado millonarios, pero lo suficiente para ser unos ejecutivos de alto nivel.


    Iban a todos los eventos, vinícolas de los alrededores y siempre buscando vinos nuevos, cosechas, embotellados, cajas, clientes…


    Hasta el padre de Trevor se sorprendió y su madre estaba muy orgullosa.


    En esos tres años, su hermana mediana Alex estaba ya trabajando en el rancho de veterinaria, y estaba aprendiendo con el veterinario cómo llevar a los animales y el rancho.


    Y Zoey, la menor, estudió lo que Trevor. Estaba haciendo segundo en la universidad.


    Trevor iba al rancho de vez en cuando a ver a sus padres y a comer con ellos.


    Y un día de los que fue, se encontró a un chico de la edad de Alex, su hermana mediana.


    Era español y estaba en el rancho durante un año, por una beca que se condecía, estaba terminando veterinaria y se quedaba en casa con ellos. Álvaro Luna, se hizo muy amigo de Alex y de Zoey, era sevillano y estaban las hermanas encantadas del español, lo sacaban de fiesta y trabajaba con Alex a diario. Por tenerlo recibían un dinero del estado español tanto él como la familia, a la que no le daba importancia, porque no lo necesitaban.


    Sin embargo, Álvaro, un chico de pelo negro, alto y ojos verdes era guapo y simpático. Muy trabajador y aprendía y trabajaba.


    Y le contaron a Trevor quién era. Se lo presentaron y este le dijo que algún día lo invitaría y le enseñaría Dallas.


    -Y si no, mi hermana, ¿no te ha sacado por ahí?


    -Llevo apenas diez días, pero sí, hemos salido un par de veces. La ciudad es preciosa.


    -Zoey hermana, no todo es trabajar.


    -Ya lo sé -y Trevor se dio cuenta de que a su hermana le gustaba el español. Y sonrió.


    -¿De qué te ríes?- le dijo su hermana, de nada mujer, -a ver si no me voy a poder reír.


    -¿Cómo va el negocio hijo?- le dijo el padre.


    -Estupendo papá, es el mejor dinero que me diste junto don pagarme la universidad. Te he traído una caja de vino español, a ver qué te parece.


    -Gracias hijo. ¿Y por qué no te compras ya un apartamento en vez de pagar ese dineral de alquiler?


    -Me lo estoy pensando. De tres dormitorios al menos y un despacho. A ver si tengo tiempo. Si apenas me da.


    -¡Tómate un día!


    -Ben también quiere comprar. Facturamos a final de año libres cinco millones este año.


    -¡Hijo, por Dios!


    -Sí, y tengo lo de los años anteriores.


    -Con eso te compras un apartamento como quieres en esa zona.


    -Tengo que mirar, bien, estoy pensando en una casa, en un barrio residencial que están terminando a las afueras, con piscina. Puedo poner un gimnasio en el sótano. Si tiene claro.


    -Estarías mejor.


    -Y no está lejos del centro. A unos veinte minutos en coche y a otros veinte del almacén.


    -¡Está bien hijo!


    -Cerca del lago, los vi de pasada. Quizá vayamos el sábado a verlos Ben y yo. Son casas independientes. Y están casi terminadas. Cuando llegas al menos puedes respirar y sentarte en el jardín delantero o trasero. Ya veré qué cuestan. Te comentaré.


    -Mira bien todo, ya sabes.


    -Si es nuevo…


    -Aun así, hay que mirar todo con lupa.


    -Y tú mamá ¿qué tal estas?- y la abrazaba por detrás, -¿Qué vamos a comer?


    -Un estofado.


    -Del que me gusta.


    -Si vienes, hago lo que le gusta a mi niño.


    -Mamá, tengo 26 años ya.


    -Eso es un niño- Y Trevor se reía.


    -El día que me veas como un hombre…


    -Será cuando te cases.


    -Espera al menos diez años.


    -¿Tanto para tener nietos?


    -Tienes hijas.


    -¡Qué malo eres!


    -Te quiero, sigues siendo tan guapa que si no te hubieras casado con papá…


    -Deja a tu madre- decía el padre.


    -Se pone celoso, mamá.


    -Tu padre siempre ha sido celoso- y Trevor se reía.


    -Después de comer, se fue, había quedado con Ben a tomar un café.


    -Pero por el camino, este lo llamó, que había quedado con una chica.


    -¿Con una chica?


    -Sí, hombre va a ser con un chico…


    -¿Clientes?


    -No, tengo vida Trevor.


    -Pues me voy a pasar por las casas ¿quieres?, voy de camino y les echo un vistazo.


    -¡Está bien tío!, mira bien qué tienen.


    -Vale. Te cuento mañana domingo.


    Y Trevor entró en Dallas y giró y se adentró en la urbanización de casas.


    Había un guardia de seguridad en la entrada.


    -Hola buenas tardes!, ¿puedo verlas? ¿Ya están acabadas?


    -Ya, solo la jardinería junto al lago y el parquecito, pero las casas ya están amueblándolas.


    -¿Amueblándolas?, ¿no se supone que las amueblan los dueños?


    -Se supone, pero hay tres clases de casas distintas y al menos 6 se van a amueblar, dos de cada clase.


    -¿Y se venden con los muebles?


    -Si los quieres comprar, sí. Tome, esta es la tarjera de la empresa y esta de la decoradora.


    Sandra Rivas


    -¿Qué nombre es ese?


    -Es español, es la decoradora, tiene un ayudante… y le hizo un ademán a Trevor.


    -¿Qué?


    -Gay.-Y Trevor se rio. Sería tonto el tío…


    -¿Y trabajan hoy sábado por la tarde?


    -Están terminando. Quieren enseñarlas el lunes.


    -¿Y las clases?


    -De dos dormitorios, de tres la mayoría y de cuatro arriba. Todos con vestidor y baño completo. Esas tienen sótano, las de uno y de dos, no. Abajo o un despacho o un despacho y salita, cocina abierta y aseo. Y el jardín ya ve que es grande, y el patio es precioso, con Jacuzzy, piscina no demasiado grande y cuarto de lavado y limpieza y de materiales.


    -Y los amueblan ahora que se vea cómo pueden quedar.


    -Exacto.


    -Es una buena decisión, así te haces una idea.


    -¿Entonces puedo ver alguna?


    -Allí está el furgón, los chicos están terminando de sacar los últimos muebles de las seis casas.


    -¿Puedo entrar a verlas?


    -Bueno, no hay nadie, ni creo que sea problema. Pregunte por Sandra.


    -La española.


    -Sí, la española. Y el guardia le señaló lo bajita que era y Trevor se echó a reír con el guardia. A todo le ponía una pega, como si fuese perfecto.


    -Entró donde vio que metían muebles y llamó.


    -¡Hola!


    -¡Hola!


    -Ahí dentro está -dijo uno de los chicos que descargaban muebles.


    -Sí, salió el que debía ser gay porque era demasiado amanerado.


    -¿Está Sandra?


    -En la casa de abajo, pero si puedo servirte yo, guapo…


    -Prefiero a Sandra.


    -¿Y quién no? ¡Qué mala suerte tengo! -y dio un ramalazo y se metió dentro.


    -Bajó a la casa de abajo. Estaba abierta.


    -¡Hola!


    -¡Hola!


    -Sí, ya bajo, estoy arriba, suba que me va a ayudar con la cortina. Estas casas con techos tan altos... Se oía decir -y subió y se la encontró subida a las escaleras.


    -¡Bien! ¡Hola Sandra!


    Y ella casi se cae de la escalera y él la sujetó.


    -¿Quién eres?


    -Trevor, encantado.


    -No tengo a ningún Trevor en mi equipo.


    -No soy de tu equipo, pasaba a ver las casas.


    -¿Tan joven vas a comprar una?


    -¿Me ves joven?


    -24.


    -26 y tengo una empresa ¿y tú?, Sandra española…


    -29.


    -Toda una muj.er


    -Para ti sí,


    -¿Querías que te echara una mano?-Y se lo quedó mirando.


    -A la cortina mujer.


    -Si no te importa.


    -Anda baja -y ella se bajó y casi su cuerpo rozó con el de Trevor.


    -¿Lo has hecho a propósito?


    -¿A propósito el qué?- dijo Trevor


    -Rozarte conmigo.


    -Mujer, por si te caías.


    -Llevo haciendo esto años, y aún no me he caído, ni necesito a nadie.


    -¿Ni para colgar la cortina?


    -Esa sí, los techos son demasiado altos.


    Y ella miró hacia arriba para verle la cara. Era alto, era guapo, y tenía los ojos azules más bonitos que había visto, pero era un niño para ella y era un guasón como decían en Cádiz.


    Le colgó la cortina. Y bajó de las escaleras.


    -Ya está.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


     


    -Bueno Trevor ¿y qué haces aquí? esto está cerrado.


    -Quiero ver las casas y pasaba por aquí. El guardia me ha dejado entrar.


    -Si me esperas un cuarto de hora, te las enseño.


    -Me espero cómo no, y la veía hacer la cama, poner los cuadros del dormitorio principal, los cojines…


    -Bueno. Creo que esto ya está. Te lo enseño y me queda darle al suelo. Mi compañero está en la otra casa que quedaba.


    -Sí, lo he conocido, Evan Wallas. Ya que estamos Trevor Davis, encantado.


    -Sandra Rivas.


    -Encantada Trevor. A ver te cuento…


    -Sí, dime.


    -Dos, tres o cuatro dormitorios arriba. Y le contó lo que le había contado el vigilante.


    -Prefiero primero los precios con la comunidad, si hay.


    -Sí, hay una mancomunidad que te arregla la entrada del jardín y las calles. Eso es aparte, son 200 dólares mensuales. Todos pagan igual.


    -Los de cuatro, con dos plazas de garaje y sótano son los más grandes. Los de tres también tienen dos plazas de garaje, los de dos, una solamente y sin sótano.


    -Estos cuestan 1,5 millones.


    -¿Nada más? Serán materiales de buena calidad.


    Y ella lo miró.


    -Nada más y nuestros materiales son de la mejor calidad.


    -Pues esa me interesa. La de la cortina, si es de cuatro.


    -Ven te la enseño.


    Y le enseñó las habitaciones, las vistas al lago, hacía esquina.


    -Me gusta, hace esquina.


    -Sí, son las mejores, aunque todas son independientes.


    -Pero esta me gusta.


    -La decoración también, trabajas bien mujer.


    -Gracias.


    -Abajo el despacho.


    -Precioso.


    -Y esa es la de televisión, y música, el salón, la cocina y salón comedor para seis, la cocina es preciosa. Es la que más me gusta. Tiene una barra genial.


    -Y este es el patio, el aseo…


    -¡Joder dijo Trevor!


    -¿A que es precioso?


    -¡Magnífico!


    -Cuarto de lavado, utensilios de la piscina jacuzzi, barbacoa, porche delantero y trasero.


    -He visto el delantero… zona de césped.


    -Y en esta puerta de la cocina está el sótano.


    -Me gustan los suelos.


    -Son preciosos. Quizá me compre una casita. Llevo en un apartamento de alquiler ya cinco años y puede que me quede con la de al lado, tiene dos dormitorios.


    -¿Dónde tienes el trabajo! -Le dijo mientras bajaban al sótano.


    -En Uptown, está la oficina, pero el almacén lo tengo en el polígono…


    -Pues no nos hemos visto nunca, tengo la oficina allí y mi almacén en el polígono.


    -¿En serio? Igual que nosotros.


    -¿De qué es tu empresa?


    -De exportación e importación de vinos: Davis & John.


    -¿Esa empresa es tuya?


    -Sí y de mi socio, y pensamos comprarnos aquí una casa, la verdad es que se paga mucho de alquiler allí.


    -Bueno, yo vivo en una zona más barata. No me puedo permitir esa zona. Y más si quiero comprarme esa casita de al lado.


    -Ya estamos. Sótano, baño y este lo he puesto con un gym. Todo se puede cambiar, claro.


    -Me encanta… ¿Y con los muebles qué me sale?


    -¿Lo quieres completo?


    -¿Completo qué es?


    -Con más vajilla, mantas sábanas y ropa de todo, otro edredón, la cocina más completa.


    Y el gym quieres todos los aparatos.


    -Por supuesto. Quiero que no le falta nada.


    -Pues con todo eso te sale 2 millones más impuestos.


    -Que son 200.000. en total 2, 200.


    -Quiero reservarla completa. Pero esta de la esquina.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio…


    -Está misma, te meto todo lo que falta…


    -Méteme lo que quieras.


    -Muy gracioso, me gusta tu sentido del humor, ¿pero no debería ser al contrario?


    -Cuando tú quieras.


    -Anda Trevor, déjate de tonterías. ¿Quieres de verdad la casa?


    -Sí.


    -¿Sabes que quiero la de al lado?


    -¿En serio? vamos a ser vecinos.


    -Probablemente, en esa estoy metiendo todo lo que quiero.


    -¿Cuántos dormitorios tienes?


    -Dos arriba, no necesito más y no tiene sótano.


    -Tiene una península en la cocina, y solo el despacho y el salón.


    -¿Y cuánto te cuesta?


    -Con todo lo que tú quieres, porque la estoy amueblando a mi gusto, con todo, me sale uno doscientos, pero espero una rebaja de todo.


    -¡No está mal! Mujer, si yo fuera tu jefe te haría lo que fuese.


    -Dios, ¡qué insufrible!


    -¿Cuánto ganas?


    -Puedo llegar a 10 o a 12, si me llevo comisión, ¿ganas tú más que yo?


    -Por supuesto.


    -Por supuesto, cómo no…


    -¿Te llevas con la mía comisión?


    -Por supuesto, una buena, ¿quieres el completo?


    -Lo quiero. Me fio de ti, tienes un gusto exquisito para decorar.


    -Dios qué muchacho. Pongo el cartel de vendidas.


    -No soy un muchacho. ¿O acaso me ves así?


    Y lo miró…


    -Eres más joven que yo.


    -Solo tres años, ¿qué es eso?, si fuese al contrario no pasaría nada.


    -No pasaría nada.


    -Entonces me la reservas, te voy a pasar otra comisión, de mi socio.


    -¿En serio?


    -Sí, otro completo, lo que no sé es si lo querrá como el mío o de menos dormitorios.


    -Si me das tu teléfono estamos en contacto.


    -Llámame cuando todo esté metido y si tengo que darte una señal…


    -Te llamo el lunes por la mañana, esto lo termino y… Y tengo un bloque de apartamentos en el centro. Y luego un rancho.


    -¿Decoras ranchos?


    -Sí, la constructora lo compró y lo ha reformado, lo voy a decorar entero, pero aún le están haciendo algo, así que será para el mes que viene, primero los apartamentos.


    -Pues me llamas el lunes entonces.


    -¿Has terminado?


    -Sí, ¿ya te vas?


    -En cuanto cierre.


    -Te invito a cenar.


    -Estoy muy cansada Trevor.


    -Invítame a tu casa y pedimos.


    -¿En mi casa? nunca meto a nadie en mi casa.


    -Te vas a llevar una buena comisión, bueno dos, soy respetable, tienes mi tarjeta.


    -Está bien, tengo a mi compañero al lado por si acaso.


    -Desconfiada.


    Y le dio su móvil personal y la dirección.


    -A las ocho ceno.


    -Allí estaré, Sandrita.


    -Sandra. ¡Uff! cómo me pones.


    -¿Cómo?


    -Me desesperas.


    -Pero si soy formal y…


    -Hasta luego Trevor -y se metió en la otra casa.


    Y él cogió el coche riendo y se fue a casa, iba a darse una ducha y a ir a casa de Sandra, la pequeña desesperada. Le intrigaba esa mujer. Y esa noche no tenía cita, ya que su amigo Ben iba a salir. Se conformaría con la pequeña insufrible.


     


    Sandra Rivas, era de Cádiz. Sus padres murieron en un accidente de tráfico cuando ella terminaba la carrera de diseño de interiores.


    Fue un palo para ella, pero apenas le quedaba un mes para acabar la carrera y terminó.


    Para mitigar la tristeza de la muerte de sus padres, ya que era hija única debido a que su madre la tuvo de una cesárea con peligro y que tuvo una hemorragia y estuvo un mes entre la vida y la muerte no le aconsejaron tener más hijos. Y se quedaron con ella.


    Su padre había trabajado en los astilleros de Cádiz y su madre no quiso el padre que trabajara. Porque a partir de ahí ya nunca se encontró bien del todo. Se dedicó a su casa y a su hija y al cuidado de sus padres, los abuelos, que vivían en una casa al lado. La madre de Sandra, Marina, tuvo un hermano, que murió de una enfermedad rara, decían a los 12 años. E hizo que sus padres se mudaran a una casita a al lado de ellos cuando se casó.


    Cuando los padres de Sandra murieron, ella se quedó en casa e hizo un master a distancia, así podía cuidar a su abuela, su abuelo también había muerto cinco años atrás. Y ahora solo le quedaba su abuela y ella y se iba a dormir y a comer con su abuela. Y durante el día estudiaba en su casa, pero la abuela necesitaba que ella la llevara de vez en cuando al hospital y más, a raíz de la muerte de sus padres. Eso y la muerte del abuelo la dejó mal del corazón, le dijo el cardiólogo.


    -Le queda poco, Sandra, no quiere vivir, su corazón se apaga.


    Y por más que animaba a la abuela, murió antes de Navidad.


    Y ahora sí que se quedó sola con dos casas y dos cuentas que le dejaron a ella sola.


    Sus amigas la animaban, y pudo terminar el máster y hacer unos meses de prácticas en una empresa de construcción que decoraba casas para venderlas.


    Cádiz se le hacía pequeña, no tenía a nadie y su sueño siempre fue irse a Estados Unidos.


    -Y ¿Por qué no te vas?, le dijo Eva, su mejor amiga.


    -¿Y qué hago con las casas?


    -Las vendes, tienes dinero de tus padres, de tus abuelos, ¿cuánto tienes?


    -Entre los dos, casi medio millón de euros.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Pues las casas puedes venderlas por lo menos 200.000 euros cada una. Y te llevas más de un millón de dólares, al cambio. Incluso pagando todos los impuestos.


    -El tema es encontrar trabajo y perfeccionar el inglés.


    -Haz un curso intensivo, tienes dinero, mientras las casas se venden. Y el coche lo vendes para el viaje.


    -¿Y dónde voy?


    -A Texas, allí están los mejores vaqueros.


    -Tú y tus novelas románticas Eva.


    -Pues claro, tienes San Antonio, tienes Houston, Dallas o Austin. Vete a Dallas, ¡ah es bonito! y pasa un lago, mira… Tiene ranchos, viñedos, es precioso, es una ciudad grande y puedes encontrar trabajo, allí no hay casi paro.


    Y así fue como le hizo caso a Eva, y se fue cuatro meses después, con más de un millón de dólares, su pasaporte una sola maleta, porque Eva le dijo que se comprara un coche cuando alquilara un apartamento en un buen sitio y buscara trabajo. Primero trabajo, casa y coche, seguro de salud, y ropa preciosa. Ya sabes. Me llamas amiga.


    ¡Allá va Sandra a Dallas!


    -¡Estás loca!, con 23 años me voy al otro lado del mundo.


    -Ten cuidado con el dinero, ¿eh?


    -Sí, ya me asesoraron.


    Y llegó a Dallas, encontró trabajo en tres semanas en la empresa Wolking Home Properties, una gran constructora que reformaba todo lo que le pedían, y construía barrios y hoteles y de todo. Y tenía un grupo de decoradores cuya oficina la tenían en el centro, en Uptown, la mejor zona y cara de Dallas. A ella le adosaron un colaborador, era gay, Evan Wallace. Evan se la llevó a un apartamento al lado suyo, pequeño y a un barrio tranquilo cerca de donde trabajaban, mucho más barato e iban andando 20 minutos. Hasta que a la semana se compró un coche.


    Era su hermano, y su apartamento era pequeño, un dormitorio y con despacho de dos mesas una de dibujo para la decoración, la utilizaba, aunque el ordenador, lo utilizaba más para las medidas y el diseño de lo que les asignaran para decorar.


    Un baño y un salón cocina pequeño, no necesitaba más, pagaba poco y sí que se compró un coche que necesitaba para el trabajo.


    Tenían un almacén de miles de metros cuadrados para la decoración, llenos de muebles, y bazar y de todo lo que ellos necesitaban y un camión de los de mudanzas para su trabajo. Y estaba en un polígono a la salida de Dallas.


    Llevaba ya decorando interiores con Evan, casi seis años, y a veces se llevaban una comisión si vendían mientras decoraban.


    Así había ahorrado una buena cantidad de dinero. Y tenía ganas de dejar de pagar apartamento de alquiler y comprarse una casa, a las afueras. Siempre había vivido en una casa y en cuanto viera alguna, se la quedaría.


    Evan decía que no, que él era de ciudad, pero llevaba dos años saliendo con Cris, vivían en el apartamento y querían uno más grande, pero en el mismo edificio y esperaban que saliera algo para mudarse.


    -¿Sabes que me gustan las casas nuevas de la urbanización?- le dijo Sandra.


    -¿En serio?, es muy tú, -le dijo Evan.


    -Quizá me compre una decorada ya y todo a mi gusto.


    -Pues ahora puedes escoger.


    -Estoy indecisa, dos o tres dormitorios.


    -Mujer, para ti con dos tienes. Abajo tienes un despacho.


    -Es verdad, sí, además la puedo pagar al contado y comprarme un coche nuevo.


    -Ricachona.


    -Si no, me quedará apenas doscientos mil cuando pague, aunque espero una rebaja del jefe.


    -Irás rellenando tu cuenta.


    -Pues voy a decorarla, espero que me hagan un descuento en todo. El lunes hablo con el jefe y le digo que la quiero.


    -Ya verás que te la dejan barata.


    -A ver, además creo que tenemos una comisión o dos de las grandes.


    -¿En serio?


    -Sí, pero no cantes victoria todavía, no creo que ese muchacho tan joven pueda comprar una casa así.


    -No des nunca nada por sentado.


    -Anda vamos, lo he invitado a cenar.


    -¿En serio? Nunca invitas a nadie a tu casa.


    -No, nunca.


    -Iré a pedirte sal.


    Cotillo. Si lo conoces, fue esta tarde a verlas.


    -El de los ojos azules alto… ¡Ay, Dios qué tío más bueno! Tengo que dar el visto bueno. Y lo tienes.


    -No sé por qué lo he invitado, me cae mal, es irónico y siempre le da un sentido sexual a las frases.


    -Pero está bueno que es lo importante. Mejor sexual que bobo.


    -Muy bueno está, eso sí, pero le llevo al menos 3 años.


    ¡Por Dios mujer! tres años, y qué mejor… tiernecito.


    -¿Tiernecito?, ese sabe latín…


    -Mejor para ti que te vas a oxidar, no tienes sexo desde hace...


    -No me lo recuerdes, seis meses, no tengo tiempo ni ganas. Bueno ganas sí, pero nadie a la vista.


    -Por eso, que no salga sin echar un polvo, boba. Un pene es un pene, tenga 26 o 29 años.


    -¡Anda que eres bueno!


    -Llegaron al almacén y cogieron su coche cada uno.


    -Si me sobra, voy a comprarme uno nuevo.


    -Nos vemos gastosa, has abierto la cartera y derrochando.


    -¡Hasta luego, loco!


    -Nos vemos. Guapa.


    -Adiós encanto.


    Y se fueron a casa cada uno en su coche a casa.


    Al llegar recogió un poco la casa y se dio una buena ducha, se puso unos vaqueros, se dejó el pelo suelto recogido atrás con unas horquillas, se pintó y perfumó y se puso unas sandalias altas y una camiseta azul claro como los vaqueros, con escote pegada a su cuerpo.


    Y se tumbó en el sofá, eran las siete y media y en media hora lo tendría allí, si era puntual, claro. Echó un vistazo y todo estaba limpio y en orden.


    El apartamento era sencillo, pero su casa era maravillosa, la había dejado completa y señalada, con el cartel de vendida junto con la de Trevor por si acaso. Era verdad que la quería, o era un farol…


    Casi se queda dormida cuando sonó la puerta. Se levantó atusó el pelo y abrió.


    -Él le dio un ramo de rosas blancas y una botella de vino de los que importaban.


    -¡Qué detallista! Gracias. Pasa Trevor. Gracias por las flores y por el vino.


    -De nada. El vino es español.


    -¿De verdad? Al final vas a ser un cielo de chico- y Trevor se reía. Como verás mi piso es pequeño y normal, pero mi casita… Va a ser de dulce.-Y él se reía.


    -¿Pagarás mucha hipoteca?


    -Ninguna, la compraré al contado y espero una rebaja en todo, además de la comisión tuya y de tu amigo para un coche nuevo.


    -Vaya, sabes hacer bien las cosas. Vas a estrenar todo nuevo.


    -¿Con segundas intenciones?


    -Con todas las intenciones.


    -¡Eres tremendo!


    -Sí, y ella puso las flores en un jarrón.


    -¿Abrimos el vino?


    -Sí, podemos ir pidiendo si quieres.


    -¡Qué te apetece?- Le dijo Trevor.-Chino, japones, hamburguesas, pizza…


    -Japonés.


    Y él sacó el móvil e hizo un pedido.


    -¿Te sabes las comidas?


    -Las pone en el móvil.


    -¡Qué tonto eres!


    -Anda siéntate y ella puso aceitunas y frutos secos.


    -Siempre he bebido el vino solo, esto es una novedad.


    -En España. La cerveza y el vino se toma con algo, se llama tapa, aunque esto no es una tapa al uso.


    -Bueno Sandrita y se puso cómodo, llevaba unos vaqueros que resaltaban el bulto de su entrepierna cuando cruzó las piernas y se sentó en el sofá como si estuviera en su casa.


    ¡Joder se dijo Sandra!


    -Llevaba vaqueros, una camiseta negra de marca y unos zapatos que debían costar una pasta, un reloj de oro…


    -¿Es de oro?


    -Sí, claro.


    -¿Eres rico o qué?


    -Sí, medianamente rico.


    -¿A los 25 años?


    -Me lo he currado, mujer.


    -¿En qué?


    -En una empresa, ya te lo dije, exportamos e importamos vinos y los distribuimos.


    -¡De dónde los importáis?


    -De España, fíjate, de Italia y Francia. Y exportamos a toda la costa oeste. Nos va bien.


    -Te ríes de mí.


    -Que no mujer. Un día vienes y te enseño la oficina y el almacén ¿quieres mañana?


    -No tengo nada que, hacer- pero sí mucha curiosidad.


    -Pues salimos y te lo enseño.


    -Me gustaría ver eso.


    -¿Porque eres desconfiada?


    -Sí, lo siento. No suelen venir chicos a mi casa.


    -¿Y hombres?


    -Tampoco.


    -¿Y eso?


    -Soy desconfiada, aunque mi compañero vive al lado.


    -¿Y cuando quieres sexo?


    -Un hotel.


    -Vaya desperdicio de dinero, mujer de Dios.


    -No tengo mucho sexo.


    -¿No? ¿Desde cuándo?


    -Seis meses, ¿qué te importa?


    -Solo lo he preguntado y me has respondido.


    -¿Y tú?


    -Un mes.


    -¿No tendrás novia o pareja?


    -Soy un chico, no tengo todavía nada de eso. Cuando sea hombre.


    -Muy gracioso.


    -Eres guapa Sandra.


    -Y tú, Trevor.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


     


    -No me creo el halago.


    -No seas tonto, que lo sabes.


    -Pero soy joven para ti.


    -No he dicho nada.


    -Pero lo piensas.


    -Sí, lo pienso.


    -Anda cuéntame cómo has llegado aquí a Dallas.


    Y en esas sonó la puerta. Mientras Trevor recogía la comida, ella puso la mesa.


    -¡Qué bonita!


    -Soy decoradora.-Y se sentaron.


    -¿Más vino?- dijo él.


    -Sí.


    -Me ibas a contar cómo llegaste aquí - y ella le contó todo.


    -Tuviste suerte de encontrar trabajo, esa empresa es importante y de las grandes.


    -Lo sé, pero soy buena en mi trabajo.


    -Lo he comprobado, no pienso cambiar nada, solo llevarme mi ropa y que metas, lo que necesito más. El lunes hablaré con tu jefe, quizá vayamos los dos, mi socio y yo. Y te darán también la comisión, no sé qué casa querrá, quizá vivamos todos al lado.


    -Vamos a ser vecinos.


    -No sé si será bueno.


    -Cuidaremos de ti mujer, ¿o tu compañero se va también?


    -No. Tiene una pareja y quieren quedarse en este edificio, pero en un apartamento más grande, esperan que salga uno de más dormitorios. El suyo es como el mío.


    -Pues ya está, te cuidaré, estás sola.


    -¿Y tú qué?


    -¿Qué de qué?


    -De tu vida. Te he contado la mía.


    -Verás mis padres tienes un rancho, El rio dulce.


    -¿El rio dulce?


    -Sí ¿por qué?


    -Porque al lado están reformando uno.


    -Sí, eran vecinos nuestros, pero se fueron. Y vendieron el rancho.


    -Pues lo compró mi constructora, lo está reformando y en cuanto terminemos los apartamentos del centro vamos a poner ese rancho de dulce para venderlo completo.


    -¿En serio?


    -Sí, le vamos a meter a los barracones de todo, a la casa del capataz, a la grande y los chicos de jardinería, me harán un trabajo precioso, vamos a pintar bebederos y tengo presupuesto para las cuadras y los graneros y comprar camionetas y un tractor, materiales y herramientas. Es un gran presupuesto.


    -No me lo creo…


    -Sí, créelo, estaremos cerca de 20 días allí o un mes.


    -Iré a verte. Es más, te llevaré al rancho de mi padre, es el de al lado.


    -¿Sí?


    -Sí.


    -¿Y no has querido quedarte con el rancho?


    -Pues no, tengo otros proyectos, tengo dos hermanas, una ya trabaja allí como veterinaria, acaba de terminar y está aprendiendo con el veterinario que será despedido en un año el pobre, y la pequeña Zoey estudia lo que yo, Administración de empresas, seguro que se queda allí con mi padre administrando.


    -Bueno, pues si me enseñas el rancho me llevaré mi Tablet como siempre para tener ideas de qué comprar.


    -Vamos un domingo y comemos, cuando te vea mi madre se sorprenderá.


    -¿Por qué?


    -Nunca he llevado a ninguna chica y verá boda a la vista.-Y ella se reía.


    -Tienes una bonita sonrisa.


    -Gracias.


    -Estoy lleno.


    -¿Quieres café?


    -Eso sí. Y se levantaron de la mesa y le ayudó a recoger.


    -Puedo yo sola.


    -Yo también tengo manos, pero se rozaba con ella cuando surgía la ocasión, quería ponerla nerviosa y se ponía y a Trevor, le hacía gracia.


    Hizo los cafés y los llevó al salón.


    -¿Y tú dónde vives ahora?


    -En Uptown.


    -Eso es carísimo.


    -Lo sé ¿por qué crees que me compro una casa?


    -¿Pedirás hipoteca?


    -Al contado.


    -Soy rico ¿recuerdas? Y tú también.


    -¡Vaya!


    -Sí me la ponen barata. Vendí las casas de mis padres y abuelos y lo que he ganado estos años, creo que podré permitírmela.


    -No nos faltará vino.


    -Bebo poco, es más no bebo.


    -Pues llevas tres copas, no te emborracharás ¿no?


    -No creo, el café me quitará el punto.


    -¿Qué punto?


    -El que tengo en la cabeza. -Y Trevor se rio.


    Y se acercó a ella y le tocó el pelo echándoselo atrás.


    -Así que llevas muchos meses sin sexo…


    -Sí, dejo ella temblando un poco con el punto del vino.


    -Eso hay que remediarlo con un chico.


    -¿Con un chico?, -dijo ella despacito.


    -No veo hombres por aquí. – Dijo Trevor acercándose a ella.


    -Bromista.


    Y acerco su boca a la de ella y la besó, y sintió temblar su boca.


    Fueron besos en los labios pequeños, apenas un roce y ella, se iba poniendo nerviosa y lo cogió por el cuello y acercó más su boca - él sonrió. Podía tener tres años más que él– pensó, pero experiencia mucha menos. No es que fuese un as del sexo, pero había tenido algunas chicas, suficiente como para satisfacer a una mujer como ella.


    Se enredaron en sus lenguas y él quitó la camiseta y ella a él. Joder estaba bueno, ¿hacia gimnasia? y tenía unas espaldas para su edad y un pecho espectacular.


    ¡Menudos pechos! tenía, bonitos, duros, y unos pezones que animaban a morderlos.


    Y eso hizo Trevor por encima del sujetador. A ella le pareció tan erótico que gimió y suspiró y le dio alas a él a quitarte el sujetador sin titubear.


    Y dejó sus pechos al aire.


    Se quitaron los vaqueros y toda la ropa y se quedaron desnudos.


    -Sí que eres una mujer.


    Y ella miró su miembro, duro, grande y tieso.


    -No es de un chico.


    Y él rio.


    Mira que no le cayó bien al principio, algo estirada, pero con el punto, era graciosa. Tocó su pene…


    -Nena… tranquila. Sus manos le ardían en su miembro.


    -No tanto, que hace que no lo hago.


    -Espera que busque un preservativo.


    Y se lo puso y se tumbó encima de ella y entró en su cuerpo a duras penas. Sandra, que se movía rápido y se retorcía bajo su cuerpo y gemía y eso a él lo ponía a cien, mordía sus pezones y ella lo abrazaba y ponía las manos en su trasero para empujarlo contra ella.


    -¡Joder Sandrita!, nena, no corras, que…. Tenee…


    Y sintió el calor del orgasmo de ella y siguió embistiéndola más y más hasta conseguir que ella tuviese dos orgasmos que la dejaron sin fuerzas.


    -¡Ah, Dios! ¡Ah dios!


    Y la beso y se levantó, fue al baño y volvió a su lado, se tumbó juntos a ella.


    La besó y le preguntó en los labios abrazándola a su cuerpo grande…


    -¿Qué tal el chico?


    -Vanidoso, pero muy bueno, en todos los sentidos.


    -¿Y la mujer?


    -Hecha polvo y nunca mejor dicho -Trevor se reía con ella. Era un caso.


    La acarició y toco sus pezones que se pusieron tiesos.


    -Están sintonizando.


    -¿Qué bobo eres!- y se puso encima de él.


    -¡Joder Sandrita!, te recuperas pronto.


    Y la abrazó y besó tocaba su trasero y ella lo sintió duro de nuevo. Ella misma le puso otro preservativo y lo metió en su cuerpo.


    -¡Ah, Dios! ¡Qué bueno estás, Trevor!


    -Buff nena, no me digas eso, que siempre no te voy a aguantar tanto. Y ella se movía y el tocaba sus pechos mirándose hasta que cayó sobre el rozando sus sexos, lento y despacio, rápido y se besaban hasta que ella gimió más rápido y Trevor supo que iba a tenerlo y se corrió con ella.


    -Me gusta el sexo contigo, le dijo Trevor a ella.


    -Y a mi contigo.


    -Pero soy joven.


    -Estoy cambiando de opinión.


    -¡Qué tontilla eres Sandrita!


    -Estás muy bueno, debes tener muchas chicas.


    -No te lo niego, tengo rollos, esta noche iba a ver si tenía alguno.


    -Lo has tenido.


    -No lo considero un rollo.


    -¿No?


    -No, eres distinta.


    -¿Porque soy mayor?


    -No, porque me gustas.


    -Y eso que me caías mal.


    -¿En serio?, no me digas.


    Y ella le dio en el hombro.


    -¡Ay mujer!


    -¿Me dejas quedarme esta noche?


    -Nunca se ha quedado nadie en mi casa.


    -Algún chico debe ser el primero.


    -Ummm… pues claro que sí. Me gustaría pasar una noche con alguien.


    -¿No has estado una noche entera con nadie?


    -No, ¿y tú?


    -Sí, pero no ahora, en la universidad.


    -Y ¿Por qué no ahora?


    -Porque puede haber enganche y porque tengo rollos que se basan en tener sexo un par de veces e irme.


    -¿Y tienes miedo a que queden enganchadas de ti vanidosillo?


    -Pues la verdad y no puedo mentirte a ti, sí.


    -¿Y yo no?


    -Eres toda una mujer y esta vez, ni me importa, si somos vecinos podemos estar enganchados siempre que nos veamos.


    -Eres de lo que no hay.


    -Anda vamos a la cama, preciosa. Y la cogió en brazos.


    Y cuando la soltó en la cama, bajó a su sexo y lamio y chupó su sexo de hiedra desnudo y ella se corrió en su boca.


    -¡Dios! Trevor, vas a matarme esta noche-


    -Me gusta, sabes bien, y hueles mejor que bien y le dio la vuelta y la puso boca abajo y entró desde atrás en ella.


    -¡Ah, Trevor!


    -Shhh, hay que probar posturas y agarrado a sus pechos la penetró una y otra vez hasta dejarla mojada y húmeda más que en toda su vida.


    -¡Ah!, de dio la vuelta.


    -Esa postura no la he probado nunca.


    -No has probado nada Sandrita mujer.


    -No, la verdad.


    -Pero cuando estaban descansando, ella bajó a su miembro y lo probó, ardiente y caliente y metía su sexo en la boca y le hizo el amor metiendo su miembro y sacándolo con sus manos, su boca, lamía la longitud de su sexo y el gemía como nunca se lo habían hecho hasta que saltó blanco de nueve por los aires.


    -Nena, -le dijo la tanto.-Ha sido genial.


    -Es la primera vez que le hago eso a un hombre - la miró.


    -¿De verdad?


    -De verdad.


    -Las veces que he tenido sexo ha sido arriba o abajo, pero nadie me ha hecho sexo oral ni yo tampoco a nadie. Ha sido rápido y basta.


    -¿Ni en la universidad ni en nada?


    -No, en nada.


    -Soy el primero en algo.


    -Sí, en hacérmelo y hacértelo.


    -Eso me gusta. -Y se quedó serio con los ojos cerrados.


    -¿Qué pasa Trevor?


    -Nada.


    -La primera vez que te quedas serio ¿quieres irte?


    -De ninguna de las maneras. -Y la abrazó.


    -Entonces ¿qué pensabas?


    -Que me gustas demasiado.


    -¿Solo por el sexo?


    -De momento, aunque me gusta discutir contigo y hablar, y la mujer que eres. Graciosa e ingenua.


    -¿Te parezco ingenua?


    -En el sexo si, con respecto a los hombres, también.


    -¿Y eso es malo?


    -Depende, pero para mí es una cualidad positiva. También me gusta otra cualidad.


    -¿Qué cualidad?


    -Que eres caliente y ardiente.


    -Me gusta el sexo, aunque no lo practique.


    -¿Con todos?


    -No, contigo debo reconocer que mucho.


    -No tienes pelos en la lengua. Me lo dices por decir.


    -Nunca miento.


    -¡Ay nena!, ¿qué voy a hacer contigo?


    -Aprovecha que tenemos noche.


    -¡Qué loca! -y la puso de lado y entro de lado en ella mordiendo uno de sus pezones.


    Hablando y gimiendo y se hicieron agua. Se quedaron abrazados dormidos, sin pensar en nada.


     


    A la mañana siguiente, lo tenía detrás abrazado a ella, duro de nuevo.


    -Trevor…


    -Ummm….


    -Voy a darme una ducha y él la soltó.


    -Bien…


    Pero cuando se bañaba entró en la ducha y ella pegó un salto.


    -Me vas a matar de un susto.


    Y lo enjabonó y la cogió a horcajadas en sus caderas y entró en ella y la penetró contra la pared, hasta que acabaron como empezó la noche.


    La bajó, se quitó el preservativo y se enjuagaron.


    Se abrazaron y besaron.


    Recogió la cama y las toallas y el baño, se secó el pelo y se vistieron.


    -Vamos fuera a desayunar, te voy a enseñar dónde tengo todo.


    -Sé dónde tienes todo.


    -Pequeña, pero ¿por qué eres tan pequeña?


    -¿Ahora te quejas?


    -No me he quejado de nada, no tenemos problema en ese sentido, es más puedo cogerte y hacerte cosas buenas.


    -No sigas, sé que cosas buenas me harías, pero tengo las piernas que no me las siento y necesito comer.


    -Anda mujer, vamos a desayunar.


    -Vamos en mi coche, lo tengo aparcado, espero que esté intacto.- Dijo Trevor.


    -Esto es tranquilo.


    Y cogió su bolso, se puso las sandalias altas, otra camiseta y una falda por encima de las rodillas, negra y blanca a juego con la camiseta.


    -¡Qué guapa!


    -Gracias. Desayunamos en esa cafetería, a veces desayuno, allí, es buena.


    -Pues esa, luego nos vamos.


    Y desayunaron…


    -Tienes la cara resplandeciente mujer, como si hubieses estado toda la noche haciendo el amor.


    -¡Qué irónico!


    -Me encanta que sea por mí.


    -¡Cómo no!


    -En serio Sandrita. Me gusta entrar en tu cuerpo. Es tan…


    -Estamos desayunando Trevor.


    -¡Está bien!, está bien…


    -Cuando llegaron al centro abrió el garaje y metió su coche.


    -Este coche es de lujo, señorito.


    -Trato con clientes importantes. ¿De qué te quejas? Tienes un hombre rico a tu lado, perdón a un chico rico a tu lado que te ha dejado esta noche satisfecha.


    -¿Tú no te has quedado satisfecho?


    -Más de lo que piensas.


    Aparcó. Y subieron en el ascensor a la planta 10.


    -En el ascensor la besó.


    -Podemos hacerlo en un ascensor, no hay nadie hoy.


    -Morboso.


    -A la bajada.


    -Capaz serías.


    Ya veremos. Y ella sintió humedecerse. No sabía que le pasaba con Trevor, ni quería pensar, en nada, porque no tendrían nada. Iba a disfrutar como le decía Evan y punto.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    -Pasa - le dijo Trevor abriendo la puerta de la empresa.


    -¡Qué puerta más grande!


    -Todas son así, permanecen abiertas durante el horario comercial.


    -Las nuestras son de cristal. Están una manzana más abajo, claro que tiene todo el edificio.


    -Sí, lo sé, nosotros tenemos 100 metros cuadrados, y otra oficina pequeña en el almacén.


    -Esta es la recepción.


    -¡Qué bonita!


    -Mi despacho y el de Ben.


    -Son iguales. Te enseño el mío.


    -Es precioso. Menudas vistas…


    -Sí, me gustan, es luminoso…, las secretarias, en estos cubículos.


    -Tienes el espacio bien aprovechado.


    -Y aquí más adelante, tenemos una sala, sonde se hacen los pedidos, y donde debemos


    llevarlos cuando los traen. Como ves están unidos por pequeños despachos, pero cerrados para no tener ruido, trabajan 6 chicos, 3 de importación y 3 de exportación.


    Una sala de reuniones para 10 personas.


    Y recursos humanos, lo lleva un abogado que hace las veces también del mismo.


    Esto es todo…


    -Me encantan hasta los posters y los cuadros.


    -Mira, esta vitrina llena de botellas, al otro lado otra.


    -¡Me encanta, chico!


    -¿Ah sí?


    -Sí, me encanta.


    -Pues me queda el almacén, ese es enorme. Hoy está cerrado solo está el guarda en la puerta.


    -Bien.


    Y salieron hacía el polígono.


    -Para, -le dijo ella cuando recorrieron una de las calles.


    Y Trevor, paró.


    -Mira, este es nuestro almacén bazar de muebles y demás.


    -¡Es grande!


    Es enorme y si se venden los muebles todas las semanas se piden. Hay tres camionetas para los seis decoradores que somos, con dos chicos que nos ayudan, y luego hay personal para recoger, colocar, limpiar y tener los muebles y demás. Habrá unas diez personas que son las que piden y los mandan a los de oficina de cada clase para decorar, nos los traen… colocamos y si vendemos se anota y se sustituye para que no falte.


    -Bueno, ya sabes, contables.


    -Sí que es enorme.


    -Sí, la constructora está más adelante, al final de la calle.


    Y siguieron en el coche.


    -Es esa. Nunca he entrado.


    -¡Qué barbaridad!


    -Bueno, te voy a enseñar el mío.


    Y dos calles paralelas aparcó Trevor, saludó al guarda y le dijo que iba a entrar.


    -Vale señor Davis.


    -¡Ay! -cuando entraron- ¿señor Davis?


    -Calla mujer. No te pierdes una.


    -Arriba tenemos la oficina, es más pequeña, dos oficinas y llevan la contabilidad, como nosotros, o que entra y sale, le mandamos por fax lo que debe venir y lo que debe salir. Allí tenemos tres camiones para llevar los vinos, la importación nos llega.


    -Dios, es enorme también.


    -Sí, sube a las oficinas.


    Y ella subió por unas escaleras metálicas.


    -Estas son las dos oficinas, y un baño. Ven aquí -la cogió al vuelo y la sentó en una de las mesas.


    -¡Ay, Trevor!, estás loco.


    -Ummm sí,- y le abrió las piernas.


    -No se te ocurrirá…


    Lo bajó la camiseta de un tirón junto con el sujetador y se quedó con los pechos al aire y los mordía.


    -¡Agg! ¡Dios, Trevor!, ¡Dios madre mía!, loco.


    Y con la mano tocó su sexo y apartó el tanga y se bajó un poco los vaqueros y entró en ella mordiendo sus pezones y ella se aferraba a su pelo y se besaban y el empujaba dentro de su sexo una y otra vez gimiendo hasta que tuvieron un orgasmo desesperado.


    -¡Ohhjj! por Dios Sandrita, esa falda…


    -¿Por qué crees que me la he puesto?


    -¡Qué malvada!


    La besó de nuevo y la bajó de la mesa.


    -Salieron del almacén, cerró y tiró en otra calle a la basura el preservativo.


    Y ella se reía.


    -Calla, por tu culpa.


    -¿Vamos al rancho?


    -¿Al tuyo?


    -Es la hora de comer casi. Voy a llamar a mi madre.


    -¡Mamá! Estoy cerca, ¿hay comida?


    -Si hijo, hay comida, para ti siempre.


    -¿Y para una amiga?


    -¿Una chica?


    -Una mujer, - se reía él.


    -Por supuesto que sí. Vamos para allá.


    -¡Ay, hijo!


    -Ya está nerviosa mi madre.


    -¿Estoy bien Trevor?


    -¡Estás perfecta!


    -Voy a llamar a Evan, que se va a preocupar.


    -He llamado a tu casa, señorita.


    -Estoy fuera con Trevor.


    -¿En serio?


    -Sí, voy a comer a su rancho.


    -Ha pasado la noche en tu casa.


    -¿Toda la noche?


    -¿Has pinchado?


    -Más de una vez.


    -¿Fuegos artificiales?


    -Muchos, más que en Navidad.


    -Loca, pásalo bien.


    -Te doy un toque esta noche.


    -¡Hasta luego!


    -Echa uno en el rancho, boba.


    -¡Qué loco!


    -¡Qué dice!


    -Que si te has quedado en casa y que si han saltado fuegos artificiales.


    Y Trevor se reía.


    -Me gusta Evan.


    -¿Tiene novio?


    -De esa manera no, boba.


    -Ya los sé - y se reía.


    -Bueno ¿han saltado fuegos artificiales?


    -Con un chico.


    -Soy un chico.


    -Sí, han saltado.


    Y él metió la mano en su sexo.


    -Estás conduciendo…


    -¡Está bien! no me dejas hacer nada Sandrita.


    -¿Que no te dejo hacer?… lo que faltaba, haces lo que quieres.


    -Es verdad pobre, no te he dejado llevar la iniciativa.


    -Bueno, alguna vez sí.


    -Sí, con hacerme eso…


    -¡Joder si lo pienso! -y no has metido la boca salvo en el mío.


    -Eso me va a poner celoso y no voy a querer que metas la boca en otro y no quiero que nadie meta la boca en su sexo.


    -Celoso, sé que no lo dices en serio.


    -Lo digo muy en serio.


    -Mira Trevor, ese rancho es el que están reformando.


    -Les queda nada.


    -Sí, o voy a decorar con una combinación vintage rústico.


    -Tu sabrás que es eso.


    -Ignorante.


    -Tonta, a ver si no vas a comer…


    -Tendré que comerte algo.


    Y dices que soy tremendo.


    -Bueno, este es el rancho de mis padres.


    -¡Ah, Dios!, ¡qué grande, es enorme.


    -De los más grandes del condado.


    -¡Por Dios Trevor!, es una pasada, es tan bonito…


    -¡Jolín! qué montón de gente.


    -Van a comer, son los vaqueros.


    -La casa es maravillosa.


    -Díselo a mi madre y se enamorará de ti.


    -¡Ah! no te lo he dicho, tenemos un español.


    -¿Sí?


    -Si, pero no pienses, es más joven que yo, y mis hermanas están revueltas por el chico creo que más de Alex, trabajo con ella, pero a Zoey, la pequeña le gusta también. Pero ese se queda aquí con mi hermana ya verás.


    -¿De dónde es?


    -Del sur creo.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Tengo ganas de verlo. Yo también soy del sur.


    -Aparcó el coche y salió con ella.


    -Entró en la casa.


    -Mamá, papá, ¿quién hay?


    -Y todos estamos en el salón, pasa.


    Y llegó con Sandra de la mano.


    Todos se quedaron parados.


    -Enseguida salió la madre.


    -¡Ay, mi hijo, lo abrazó, ¿cómo estás?, viniste ayer.


    -Vine, pero estaba cerca, en el almacén.


    -¡Ojalá vinieras todos los días! Se me hace largo.


    -Papá, lo abrazo -y a sus hermanas y le dio la mano a Álvaro.


    -¡Hola Álvaro! ¿Cómo te tratan?


    -Muy bien.


    -Os traigo a otra española.


    -¿Sí?,- dijo Álvaro, ¿de dónde eres?


    -De Cádiz ¿y tú?


    -De Sevilla.


    -¡Ay, Dios! -y le dio un abrazo.


    -Tan lejos ¿qué haces aquí?


    -Tengo una beca y pedí un rancho, he acabado veterinaria.


    -¡Qué bien! -saludó al padre de Trevor a sus hermanas y a su madre.


    -¡Qué guapa!


    -Los españoles son guapos y morenos, al menos estos dos.


    Y Sandra se rio.


    -Siéntate hija, ¿quieres algo de beber?, porque todos estaban tomando algo.


    -¿Una cervecita?


    -Sí.


    -Tráela y ven conmigo a la cocina.


    -Mamá…


    -¿Qué pasa?, ¿no puede venir conmigo a la cocina?


    -Mamá te conozco.


    Se reían todos.


    -Ya le va a hacer el test y el interrogatorio.


    -Eso me temo.- rio Trevor.


    Y Trevor se cogió una cerveza y se sentó al lado de su padre.


    -¿Cómo va todo papá?


    -Bien, como ayer, ¿y la chica?


    -La chica es la que decora las casas, ¿recuerdas que iba a ver una casa para mí y otra para Ben?


    -Si.


    -Pues estaba decorándolas. Ya he elegido una, me la deja completa decoración, así me ahorro de comprar nada, me encanta como decora. Tiene un ayudante y adivina qué…


    Se va a comprar una al lado de mi casa, más pequeña.


    Y les estuvo contando a sus hermanas cómo era la urbanización y la casa.


    -Cuando la compres celebramos una barbacoa.


    -Por supuesto que sí. Álvaro está invitado.


    -No lo vamos a dejar aquí.


    -¿Te gusta?- le dijo Zoey.


    -¿Quién?


    -Sandra, ¿vas a salir con ella?- dijo Zoey. Me gusta, es más bajita que tú, pero tiene clase, es bonita. ¿A que sí papá?


    -Es bonita sí, pero le tiene que gustar a tu hermano.


    -Es mayor que tú -le dijo Alex.


    -Tres años ¿y qué pasa? ¿Tienen que ser los hombres mayores?


    -De todas formas, dijo Zoey parece más joven, me gusta.


    -Tu hermano es muy joven aun para eso-dijo el padre.


    -Vamos, vamos, no voy a casarme, hace apenas unos días que la conozco. Tranquilos, y va a ser mi vecina. No corráis tanto.


    Mientras, Sandra estaba con la madre en la cocina.


    -¿Te gusta la carne con patatas?


    -Sí señora.


    -Llámame Charlotte, Sandra.


    -¡Está bien!


    -Venga, cuéntame cuánto tiempo llevas aquí.


    -Desde los 23, seis años.


    -¿Eres mayor que Trevor?


    -Sí, tres años.


    -Ni se nota, pareces una jovencita.


    -Gracias.


    -¿Y cómo llegaste aquí? -Y ella se lo contó.


    -¿Y estás sola?


    -Sí, vivo al lado de mi ayudante. Tuve suerte de trabajar allí, pero voy a comprarme una casita, al lado de la de su hijo, la estaba decorando cuando llegó. Le gusta la de al lado, la verdad es de las mejores y hace esquina. Ya he terminado con las cosas, mañana voy a ver a mi jefe para comprarla.


    -¿Qué haces después?


    -Pues tenemos unos apartamentos y en un mes me vengo al rancho de sus vecinos.


    -¿Al rancho del agua?


    -Ese mismo.


    -Estaba dejado de la mano de Dios, eran mayores y no tenían hijos.


    -Sí, lo compró mi constructora y lo están terminando de reformar y lo voy a decorar entero, solo para meter animales.


    -Pues se va a vender bien.


    -Si, solo queda el campo, las vallas y algo de pintura, mientras acabo los apartamentos, que son 10. Y esos tengo que decorarlos todos.


    -Eres una buena trabajadora. Si te vas de vecina de mi hijo, me lo cuidas.


    -Su hijo se sabe cuidar solo.


    -Lo sé, siempre pienso que es un niño, y quiero que encuentre una chica buena, como tú.


    -¿No te gusta?


    -¿Quién, su hijo?


    -Si, mi Trevor.


    -Claro que me gusta, es guapo, es alto, gracioso y es trabajador, me ha enseñado su oficina y el almacén. Es algo inaudito que tengan eso a la edad que tienen.


    -Siempre ha sido mayor mentalmente, desde niño. Además ¿sabes qué?


    -Dígame.


    -Creo que Álvaro se va a quedar aquí con mi Alex.


    -¿En serio?


    -Creo que dos veterinarios necesitamos. Si se quedan le haremos una cabaña.


    -¿Y Zoey?


    -Se buscará un buen hombre, un buen capataz, y ella llevará el rancho, seguro.


    -Seguro.


    -Pero ustedes son muy jóvenes. Trevor es igual que su padre, se parecen mucho.


    -Sí, ¿verdad?


    -Sí, los mismos ojos azules, la altura.


    -Sí, es igual que su padre, pero es más simpático, Henrry es más serio, pero quieres a sus hijos por encima de todo.


    -Bueno, ya está la carne, espero que te guste.


    -¿Le ayudo a poner la mesa?


    -Sí quieres…


    -Claro, faltaría más.


    -Pues venga, entre las dos la pusieron.


    Cuando Charlotte vio la mesa puesta, se quedó…


    -Pero ¡qué bien puesta.


    -Soy decoradora.


    -Es que aquí, la ponemos normal.


    -Es normal.


    -Ya verás estos.


    -Niños a comer, -y se acercaron todos y miraron la mesa.


    -Mamá…


    -La ha puesto Sandra, es decoradora.


    -¡Qué bonita!, da pena tocar las servilletas -y Trevor se reía.


    -Venga a sentarse vamos a comer.


    Y las hermanas le preguntaban cosas, y se reían mucho y se enteró de cómo obtuvo Álvaro la beca.


    La verdad es que después de ayudar todos a recoger menos Trevor y el padre, hicieron un café y un trozo de tarta.


    -Papá, vamos a dar un paseo Sandra y yo por el rancho. Va a decorar el rancho de al lado.


    -¿En serio hija?


    -Sí, lo ha comprado mi inmobiliaria y lo están reformando.


    -Eso lo he visto.


    -Pues yo lo voy a decorar.


    -Espero que vengas a tomar café o a comer, esta es tu casa.


    -Gracias. Señor Davis.


    -Henrry.


    -Anda vamos.


    Y se la llevo de la mano.


    -¿Has visto eso Henrry?


    -Lo he visto.


    -Es la primera vez que tu hijo trae a una chica.


    -Es su vecina y amiga, no te hagas ilusiones.


    -Pues yo creo que esos han tenido algo- decía Zoey.


    -Calla, eso es cosa suya.


    -Se gustan, dijo Alex, se nota.


    -Pero si se conocen desde hace un día… y ya estáis haciendo una película.


    -Sí, sí...


    -Anda Álvaro vamos a dar un paseo-le dijo Alex.


    -Voy a echarme una siesta, a mi habitación -dijo Zoey, y se quedaron solos los padres.


    -Me gusta, mucho, está sola en el mundo.


    -Es guapa -dijo el padre, si a mi hijo no le gusta es más tonto de lo que pensaba.


    Y la madre se reía.


    -¡Ay, mi amor!


    Y Trevor le enseñó todo en una hora.


    -¡Vaya tengo algunas ideas!, espero que no se me vayan.


    -Siempre puedes venir a ver, eres bienvenida y mi padre estará encantado de decirte lo que necesitas en un rancho.


    -Se lo dijo al padre.


    Y este le dijo que lo que necesitara, fuese.


    -Gracias.


    -Ya nos vamos mamá. -Y se despidieron de los dos


    -Mañana trabajamos, dales besos a mis hermanas, tengo que hacer algo aún.


    -Vale mi niño.


    -Encantada Sandra. Puedes venir cuando quieras, esta es tu casa.


    -Gracias a los dos, la comida estaba exquisita.


    - Gracias hija.


    -Lo digo en serio.


    -Te lo agradezco.


    -Hasta otro día.


    -A ver si es verdad.


    Y salieron del rancho.


    -Me gusta tu familia. ¿Has visto?, un español.


    -Es más joven que tú.


    -No pensaba en él de esa manera, bobo.


    -Lo sé tontita. Venga, te dejo en tu casa.


    -Si, estoy muerta, necesito una ducha y descansar hasta mañana.


    -Quizá me pase temprano por lo de la casa, Ben y yo, los dos.


    -Tendré que pasar yo también a hablar con mi jefe, antes de irme a los apartamentos.


    Y cuando llegó a su casa, Trevor, no se bajó del coche, la besó y la besó y le dijo:


    -Nos vemos. Hasta luego guapa.


    -Adiós guapo.


    Y eso pensó ella que eso fue todo.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


     


    A la mañana siguiente, cuando llegaron Sandra y Evan al trabajo, ya tenía Sandra en su mesa las llaves de los apartamentos, la dirección completa, su cajita de herramientas de medir y ella llevaba su Tablet.


    -¿Son todos los apartamentos iguales Evan?


    -Todos iguales.


    -Por fin un edificio con aparamentos iguales.


    -¿De cuántos dormitorios?


    -Tres y uno pequeño.


    -El despacho dijo ella.


    -Bueno, te vas tú y vas midiendo todos, no sea que algunos sean más grandes que otros, mira los aparcamientos primeros si están señalizados y si hay 10. La entrada y luego los apartamentos.


    -¿Dónde vas? ¿no te vienes conmigo?


    -Voy después, voy a hablar con el jefe de mi casita, la tengo apartada. Si tardo luego nos vemos, te llamo de todas formas.


    -Vale.


    -No creo que tarde mucho, el papeleo y si pago, me la dan en la inmobiliaria, me cambio el fin de semana.


    -¿Tan pronto?


    -Sí, me cumple el contrato el martes.


    -Bueno, eso sí.


    -Nos vemos.


    -Me voy entonces, te voy llamando si hay alago. Coge las llaves, no hay portero. Y mira si hay buzones.


    -Lo miro todo.


    Y se dieron dos besos y ella subió a la planta del jefe, el señor Robert Collins.


    La secretaria le dijo:


    -Pasa, te espera.


    -¿Me espera?, no he pedido cita.


    -Te está esperando.


    -¿En serio?


    -Sí, pasa, nada malo mujer.


    -¡Ah, qué susto!


    Llamó a la puerta y el señor Collins le dijo: Pasa.


    Y ella pasó.


    -Buenos días señor Collins.


    Y allí estaban sentados Trevor y otro chico guapo y alto como él moreno y de ojos marrones, era guapo, guapísimo, vestidos impecablemente del traje, elegantes y oliendo mejor que bien y ella en vaqueros con camiseta.


    -Siéntate Sandra.


    Y ella se sentó en otra silla que cogió de la pared.


    -Ya conoces a Trevor Davis.


    -Sí, claro y este es Ben John, su socio y ella saludo. Encantada, hola, Señor Davis, y él sonrió.


    -¿Qué tal Sandra?


    -Bueno, parece ser que estabais, terminando de decorar la urbanización, y Trevor entró y ha reservado una de las casas, sólo, la de la esquina, la quiere completa.


    -Me encanta, la decoración es perfecta. No cambiaré nada.


    -Me alegra, Sandra es una de las mejores decoradoras que tengo.


    -Bueno Sandra, ¿y Evan?


    -Lo he enviado a los apartamentos.


    -Vale, no importa, tú puedes sola.


    -Dígame…


    -¿Has completado la casa del señor Davis?


    -Me falta para completarle todo.


    -Muy bien, pues te vas y se la completas y el señor Ben está interesado en una de tres dormitorios, ya le he dado el precio completa. ¿Has decorado alguna?


    -Si, claro, si le interesa completa…


    -Le interesa, ya saben los precios. Así que quiero que te vayas y si le gusta, vas al almacén y la dejas listas quieren entrar lo antes posible.


    -Vale.


    -Dile a Evan que deje los apartamentos porque tenéis que decorar otras dos.


    -Tres.


    -¿Tres?


    -¿Tres?


    -Si quiero comprar la de dos dormitorios, que hay al lado del señor Trevor, esa la he puesto completa, he dejado el informe en la mesa, la he reservado.


    -Vale déjala reservada, ve con los señores, le enseñas las casas que el señor Ben elija y mientras ellos pasan a la inmobiliaria, vienes a mi despacho y luego te vas a completar sus casas y llamas a Evan, que deje de medir los apartamentos que estará haciendo eso.


    -Sí, señor.


    -Y entre hoy y mañana, si podéis, decoráis otras tres, de 4, 3 y 2.


    -Por supuesto. Si las vamos vendiendo así, vas a tener que ir parando los apartamentos. Pasa a mi despacho cuando vengas, luego atiendo a los señores cuando terminen en la inmobiliaria.


    -¡Está bien!


    -Pues nada, ya sabes.


    -Vale, hasta luego.


    Y se levantaron todos.


    -Me alegro de que les guste la urbanización.


    -Y a ti también Sandra.


    -Encantados, se dieron las manos. Y se fueron.


    -Nos vamos a verlas, les dijo ella.


    -Sabemos dónde están, allí te esperamos, Sandra.


    -Vale.


    Y ella, bajó a su despacho, cogió las llaves, bajó al aparcamiento, tomó su coche y la otra cajita de herramientas que ella tenía en el coche, y salió para la urbanización.


    Allí estaban ellos esperando.


    -Perdonad, he tenido que ir a por las llaves.


    -Me gusta la de Trevor Sandra, le dijo ligando Ben y ella le sonrió y no le hizo mucha gracia a Trevor, sabía cómo era su amigo.


    -Pues esta está ya vendida, pero, si quieres verla, me falta completarla con más ropa. Y algunas cosas de cocina, pero el resto, está lista.


    -Sí la vamos a ver.


    -¡Me encanta!- conforme veía la casa. También tiene la de tres, sótano y dos garajes.


    -Gracias.


    -Pues vamos a ver las dos de tres dormitorios que tengo decoradas.


    -Venga.


    Y se las estuvo enseñando, una al lado de la de ella y otra, cuatro casas más lejos.


    -Me gusta la decoración de la que hay más cerca de Trevor.


    -¿Esta es la tuya?


    -Sí, voy a estar entre los dos socios. No tiene sótano ni sala, y solo un garaje y dos dormitorios. Y la cocina tiene barra. Pero me encanta.


    -Mejor, para nosotros, podemos venir a cenar si te tenemos al lado.


    -¡Qué cara!


    -Me gusta esta por los colores, en serio. Me gusta el blanco y negro. Como el de Trevor. Es elegante.


    -¡Está bien!, voy a ponerle el cartel, cuando estén completas y firmadas les quito el cartel.


    -Perfecto.


    Estuvieron casi más de una hora allí.


    -Se ve el lago, hay un parque…


    -Sí. Dijo ella- creo que se van a vender como rosquillas, hay cuarenta casas. Y cerca hay colegios por si tenéis niños.


    -Quita, quita, mujer, dijo Ben que la cogió por los hombros. Somos muy jóvenes.


    -Ya veo. Nos vemos en la oficina entonces.


    -Sí, vamos a comprarlas esta mañana, puedes completarlas.


    -Perfecto de todas formas tengo que ir a la oficina, llamar a mi ayudante y terminar vuestras casas.


    -¿Cuándo estarán listas si las compramos hoy?


    -El fin de semana espero cambiarme yo, mañana podéis cambiaros. Esta mañana os las termino antes de comer.


    -El finde semana, mañana trabajamos.


    -Y yo también.


    -Te esperamos allí.


    Y mientras ellos subían con el número de la casa de casa uno a la inmobiliaria, ella siguió en el ascensor al despacho del señor Collins.


    -Pasa Sandra.


    -Gracias, señor Collins.


    -Siéntate.


    -¿Ha elegido?


    -Sí, una que tenía decorada, me falta lo que al señor Davis.


    -¿Entonces te interesa la de dos dormitorios?


    -Sí señor, puse el cartel de vendida, y está completa.


    -Si me ha llegado el informe por fax, con todo lo que le pusiste. Bueno, sabes que te la dejaré más barata y te llevas tres comisiones.


    -¿Tres?


    -Tres, la tuya también cuenta.


    -¿De verdad?


    -Vamos Sandra, ¿no pensarás que te la voy a dejar al precio que vale, si has vendido tres casas sin casi terminarlas. Ya decoras tres como las que has vendido y las pasas a la inmobiliaria a no ser que vendas más mientras estés y te tengo que dar también la inmobiliaria,- y ella se rio. ¿Quieres comprarla hoy?


    -Sí, si es posible.


    -Vale completo y con las comisiones en total la tienes por 800.000 dólares.


    -¿En serio?


    -Sí te parece bien.


    -Me parece perfecto.


    -Los impuestos aparte.


    -Voy a la inmobiliaria.


    -Toma esta nota. De tu casa, ahí va todo, ya tenemos tres casas vendidas, cuando acabes llama a Evan y completáis las dos casas, eso para empezar y decoráis otras tres , ya sabes.


    -Sí, por supuesto.


    -Si no se venden más, en cuanto acabéis os vais a los apartamentos. Si piden decoración, ya iréis decorando.


    -Gracias, señor Collins.


    -De nada.


    Y salió tan contenta como una niña a comprarse una casa por menos de un millón. Se compraría ropa y un coche nuevo y tendría en su cuenta casi otro medio millón, iba supercontenta.


    En la inmobiliaria se encontró con Trevor y Ben, ya habían pagado y esperaban firmar las escrituras.


    Y ella se sentó con otra de la inmobiliaria.


    -¿Qué pasa Sandra?


    -Toma, me compro una casa de la urbanización nueva.


    -¿En serio?


    -En serio.


    -¿Te ha hecho esta rebaja?


    -He vendido tres casas.


    -¡Madre mía!, nos vas a quitar el puesto.


    -Ha sido casualidad.


    -Bueno, venga, empiezo el papeleo.


    Y en un ahora salía con su escritura y sus llaves.


    Media hora antes Trevor y Ben y salieron y se despidieron de ella.


    -Paso esta noche a por las llaves a tu casa- le dijo Trevor.


    -Sí, las dos, la de Ben y la tuya, me las llevo a terminarlas y pasa a por ellas, ¿tenéis ya las escrituras?


    Y se la enseñaron Ahora en cuanto termine la mía, os la voy a terminar.


    -Perfecto.


    -Estarán para la noche.


    -Hasta luego, tenemos una reunión y gracias Sandra.


    -A vosotros, faltaría más.


    Y se fueron.


    -¿Has vendido a esos dos pedazos de tíos buenos dos casas?


    -Si y tengo uno a un lado y otro a otro, para elegir.


    -¡Maldita! ¡qué suerte tienes!


    -Seremos los primeros de la urbanización.


    -¿Cuántas casas hay?


    -Unas 40.


    En cuanto Salió con su escritura y su llave, llamó a Evan.


    -Evan.


    -Dime guapa.


    -Cierra eso y vente al almacén, allí te espero, voy pidiendo para completar las casas de Trevor y su socio, uno a cada lado mío.


    -¡Anda hija!…


    -Sí, luego comemos algo y hacemos el pedido de tres casas, bueno lo voy haciendo y que vayan cargando de una en una, primero la de cuatro para esta tarde.


    -Vale.


    -A ver si la dejamos esta tarde lista.


    -Y mañana las otras dos.


    -No sigas vendiendo que verás.


    -Tienes 10.000 de comisión.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Ella se lo dio porque no le dijo el señor Collins nada, pero ella sabía de cuánto eran las comisiones y no iba a robarle a su amigo.


    Con todo, casi le sobró eso del millón, que pagó al contado por la casa de impuestos y demás.


    Llegó al almacén y pidió para completar las casas.


    -Patrick…


    -Dime guapa.


    -Dos completos de tres y cuatro. Eso nos lo llevamos en la camioneta pequeña Evan y yo. Y avisa a los dos chicos que vayan cargando para la casa de cuatro, otra para esta tarde. Sin completar. Normal


    -¿Otra?


    -Sí, y para mañana por la mañana me preparas las dos camionetas, con una de tres y otra de dos, ya sabes las listas, colores, para la de esta tarde, negro y blanco. Y mañana la de dos verde y gris y la de tres azul y gris.


    -Perfecto anotado. ¿Completos?


    -No como siempre, si luego lo piden… la inmobiliaria que se encargue, estas las he vendido yo.


    -¿En serio?


    -Sí, sí y más me quedo en la urbanización. Me he comprado una.


    -¿En serio?


    -Sí, de dos dormitorios arriba y un despacho.


    -¿Con sótano?


    -No, las que son de dos solo tiene un garaje sin sótano, no lo necesito y solo el despacho abajo y barra en la cocina.


    -Para mí sola, no necesito más.


    -Desde luego.


    Te están cargando los completos, ¿quieres un café?


    -Me vendría bien, mientras espero a Evan, luego vamos a comer y esta tarde a ver si pueden estar a las dos, que nos dé tiempo entre todos a terminar.


    -Sí es una, solo.


    -Mañana hacemos las otras dos.


    -Eres un sol.


    -Mira ya viene Evan.


    -Hola mis amores, -y los saludó.


    -Me has dejado a media.


    -Yo no, jamás.


    -¡Qué mala!, ¿está ya?


    -Lo están acabando, toma un café anda.


    Y cuando estuvo todo listo, ellos mismos se llevaron la furgoneta pequeña y cada uno se metió en una de las casas y completaron todo.


    -Les hemos dejado hasta los utensilios de limpieza.


    -Le damos al suelo desde arriba, me llevo las llaves, Trevor viene esta noche a por ellas.


    -Uy y a por algo más seguro.


    -Cuéntame…


    -Espera, terminamos cerramos y en la comida, te cuento.


    -¡Ay, Dios!... cuando comían.


    -¿La tiene grande?


    -Es joven, la tiene grande.


    -¡Joder!, ¡qué tía con más suerte!


    -No creo que hay nada más, tiene 26 y yo 29.


    -Y vives al lado y no va a ver nada.


    -No seas tonta, no conoces a los hombres.


    -No, la verdad no los conozco, no he salido en serio más de dos meses con ninguno, y era solo sexo.


    -Y del malo.


    -Y del malo.


    -Si te ha llevado a casa de sus padres.


    -Como amiga. Nada más.


    -Bueno, no te hagas muchas ilusiones y deja el tiempo.


    Si sale con otra o lleva chicas a su casa voy a verlo, y me va a doler.


    -¡Ay, amiga!, ¿te gusta mucho?


    -Sí, y hacía como que lloraba.


    -Bueno si lleva a chicas lleva tú a chicos.


    -No soy así.


    -¡Qué tonta eres!


    -Algo te va a salir, no te vas a quedar para vestir santos.


    -Espero que no. Anda que nos vamos. Tenemos uno de cuatro.


    -¡Mecachis!…


    -Sí, y mañana uno de dos y otro de tres, sin completar, a no ser que llegue alguien y se interese.


    -Espero que no.


    -Nos viene muy bien, Evan.


    -Sí, es verdad,


    -Espera antes de irnos, te hago un bizum con tu comisión.


    -¡Ah, Dios! ¡qué alegría! ¡te quiero!


    Y la abrazaba


    -Estate quieto tonto, -se reía ella.


    Acabaron a las ocho de la noche de decorar y darle al suelo.


    -Estoy muerta. ¡Dios, mío!


    -Ha quedado maravillosa. Nos han dado unas lámparas nuevas distintas, y las cortinas me encantan.


    -Sí, van trayendo cosas nuevas, la que pide tiene gusto. Es otra decoradora como nosotros.


    -Pues está todo precioso.


    -¿Verdad?


    -Le doy a la puerta con el trapo que tengo en el coche y nos vamos.


    -Venga, que estoy muerto ya, mujer.


    Tuvieron que abrir el almacén porque estaba ya cerrado. El guardia de seguridad se la abrió y la cerró, dejó la factura en el despacho y se fueron a casa.


    Cuando llegó estaba Trevor en la puerta, reconoció su coche.


    -¡Hola!, se acercó a él, que escribía algo en el móvil sentado en el coche.


    -¡Hola preciosa!


    -¿Alguna chica?


    -¿Celosa?


    -No, nada, muerta de cansancio.


    -Meto en coche en el garaje, toma abre y entra.


    Y el cogió las lleves de ella y abrió la puerta de entrada al edificio y subió a su casa y abrió.


    Al rato llegó ella con un manojo de llaves.


    -De los apartamentos. Esta tuya, esta de Ben, lleva los números.


    -¡Qué bonitas!


    -Tres copias.


    -Estupendo.


    -Y estas mías y mi escritura.


    -¿Te la ha dejado barata?


    -Con 10.000 de comisión para Evan, 1 millón limpio con impuestos y todo.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Me alegro, te lo mereces.


    -Sí, el fin de semana me cambio porque el martes me cumple el contrato y ya he llamado para decirles que me voy el fin de semana, tienen que devolverme la fianza, por bizum y por fax a la oficina que ya lo dejo. Me descuentan los suministros, así que me darán una papa.


    -Bueno, mujer.


    -Estoy sucia, me voy a duchar.


    -¡Vaya! yo me acabo de duchar. Tengo que irme. Solo he venido a por las llaves.


    -¿Te vas?


    -Sí, tengo una cena.


    -Vale, ya nos veremos.


    -Quizá el fin de semana, que nos cambiamos, tengo que ir a San Francisco y a California esta semana.


    -¿Por trabajo?


    -Sí.


    -Bueno que te vaya bien.


    -¡Hasta luego Sandra!


    Menudo fiasco -pensó.


    Se dio una ducha triste, ni un beso. Y fue a llorar a casa de sus amigos en camisón.


    -Vamos, vamos, así son los hombres, se lo tienen que pensar bien.


    -Se ha arrepentido.


    -Pues déjalo, a otra cosa mariposa, ¿lo has pasado bien?


    -Muy bien.


    -Pues hay más peces en el mar. Ni se te ocurra llamarlo.- decía Cris.


    -Ni con testarle enseguida si te manda un mensaje- apuntaba Evan.


    -Le contestas al día siguiente y le dices que habías salió a cenar, que aprenda.


    -Hazlo ¿eh?, o te las verás conmigo.


    -¡Ah! no tengo suerte ninguna con los hombres, de verdad.


    -Anda siéntate y come con nosotros.


    -No tengo hambre.


    -Algo mujer -y entre los dos hicieron que comiera algo.


    -Tómate una tila, tienes casa, preciosa, y te cambias el sábado.


    -Sí.


    -Pues mañana ve haciendo maletas.


    -Me llevo poco, la ropa y los documentos y libros.


    -Mejor, colocas y por la noche de compras.


    -Comida.


    -Comida y siesta, y luego al centro comercial, de todo, pelu, láser y compras, cenas y a dormir todo el domingo.


    -Gracias, ¡Qué buenos sois, os voy a echar de menos…


    -Y nosotros a ti.


    -Os invitaré a inaugurar mi casa.


    -Iremos. Por supuesto.


    -Me voy, gracias.


    -De nada mujer, duerme y no pienses ¿eh? Tres días es lo máximo, luego olvido.


    -Te quiero, Evan, y a ti Cris.


    -Vamos venga, que estás cansada mujer.


    -Adiós. Hasta mañana.


    -Venga que tenemos trabajo. Al menos has tenido un rollito de los buenos, no te quejes.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


     


    El día siguiente martes, Sandra y Evan se dedicaron a decorar las dos casas que quedaban.


    Afortunadamente terminaron temprano ya que los chicos de la furgoneta siempre echaban le echaban una mano.


    -Bueno ya está, mañana a los apartamentos.


    -Sí, vamos al almacén, esto está ya listo, ¡qué bonita es mi casa! -dijo Sandra al pasar junto a ella.


    -Me encanta el porche con el columbio, y al otro lado, los balancines y la mesita.


    -Sí, es estupendo. Aquí vas a estar muy bien.


    -Venga nos vamos. Mañana no hacemos sino medir y pedidos.


    -Vale


    Y así estuvieron toda la semana hasta el viernes. Midieron y decoraron la mitad de los apartamentos, luego le quedarían las escaleras, algunos cuadros, la entrada, y los cinco que quedaban. Eran todos de tres dormitorios y un despacho. De 100 metros cuadrados y llevaban de todo, completos, esos sí se iban a vender así, ya que estaban en el centro y como posibles clientes potenciales, podían ser ejecutivos.


    Les quedaba una semana si todo iba bien y después se iban al rancho.


    -¿Te ha llamado? -le dijo Evan el viernes.


    -No, para nada.


    -Pues eso ya sabes qué significa, un rollito.


    -Sé qué significa.


    -Mañana me voy a levantar temprano, tengo casi todo recogido, he tirado ropa que no veas.


    -Pues claro, mujer casa nueva, casi todo nuevo.


    -Voy a colocar lo que lleve, y vuelvo a la ciudad, desayuno, hago una compra y como fuera.


    -Por la tarde lo que me dijiste, compras y cuerpo.


    -Así me gusta.


    -Y creo que no me dará tiempo a hacer nada más. No sé si ellos se cambiarán este fin de semana.


    -Tú a lo tuyo, saludas educadamente como si no hubiese pasado nada y ya está.


    Y así fue como el fin de semana, además de hacer todo lo que pensaba, se compró un coche dejó el suyo y compró un monovolumen, nuevo gris oscuro metalizado, con todos los extras. Y ya casi de noche se sujetó el pelo y se metió en su bañera.


    Oía a Trevor y a Ben, se estaban mudando, pero no coincidió con ellos.


    Ni quiso salir al porche. Se hizo una ensalada, tenía su casa llena de todo, bonito, precioso, ropa interior, zapatos y se había gastado lo más ese día, entre ropa y comida y algún libro y otras cosas. Cerca de cien mil dólares que le dolían en el alma, pero se lo merecía. Ya los ganaría.


    El domingo dio una vuelta a su casa, estaba preciosa. Se había puesto un chándal nuevo que se había comprado el día anterior y salió a andar raído por la urbanización hasta el lago, allí se sentó en un banco mirando el lago.


    Estaba cansada, había tenido una semana ajetreada.


    Cuando llegó a casa, el guardia de seguridad la llamó.


    -Dime Nick- le dijo cuando llego a su lado.


    -Mira, estas dos familias y su hijo quisieran ver las casas.


    -Es domingo.


    -Sí, pero han venido de lejos ¿tienes las llaves ahí?


    Sí, las tengo.


    -¿Podías hacerle el favor de enseñárselas?


    -Sí, claro, pasen vengan conmigo, y los saludo y les comentó las casas, el hijo mayor quería una casa como la de ella de dos dormitorios, en uno de arriba pongo el gym.


    Bien, los padres querían una de tres sin amueblar. Eran hijos suyos.


    Y la otra familia era un matrimonio joven, querían una de cuatro, estaba embarazada de gemelos y la quería completa, cuando vio la que estaba amueblada.


    Así que señaló dos de vendidas y la otra sin muebles, les dio su tarjeta, y quedaron al día siguiente en la oficina, en la suya, para ella hablar con el jefe.


    -He vendido tres casas.


    Y Ben que la vio, enseñar, se acercó a ella.


    -¿Trabajas en domingo Sandra?


    -No qué va, pero un favor al guardia, venían de lejos, he vendido una como la mía completa, otra completa como la tuya, las que encima estaban amuebladas, verás que mañana tengo que venir a terminarlas, no voy a terminar los apartamentos, tienen prisa. Y otra la de abajo sin amueblar. De tres también, tiene sus muebles. Los mayores, que son los padres.


    -Eres un lince.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Lo imagino.


    -¿Has desayunado?


    -No venía de andar.


    -Venga, te invito. ¿Sabes hacer desayunos?


    -Americanos perfectos.


    -Ummm, espera que ponga los carteles de vendidos y anote los números para mañana.


    -Te espero en mi casa.


    Y cuando salió de su casa, estaba sentado en el porche de su casa, Trevor.


    -¡Hola Sandra!


    -¡Hola Trevor!


    -¿Te sientas?


    -Lo siento, voy a casa de Ben, me ha invitado a desayunar.


    -¡Ah vale!, -pero apretó la mandíbula.


    -Pasa guapa. Estás en tu casa, la que me vendiste - se rio Ben.


    -Eso ya lo sé.


    -Bueno, ¿me ayudas o qué?


    -¿Pero no sabias tú?


    -Una ayudita.


    -¡Qué cara tienes vecino!


    -Nos salimos al porche.


    -Sí.


    -¿Estás con Trevor?


    -No, ¿por qué?


    -No sé, me perecía, pero él me dijo que no ayer.


    -Bueno, nos acostamos juntos el sábado pasado.


    -Lo sabía, cabrón. Y me dice que no.


    -Bueno, solo fue un rollo para él supongo.


    -No suele tener muchos rollos, ese soy yo.


    -Entonces ¿él que tiene?


    -Algunos rollos, sí, pero no es lo suyo, sale más en serio que yo.


    -¿Sí?


    -Sí, a mí me gusta más el picoteo.


    -Tú tienes mucha cara.


    -Mujer, es un toma y daca, no es nada malo, soy joven y la vida está así hoy.


    -¿Y ahora Trevor tiene algo serio?


    -No, que yo sepa y menos si tuvo algo contigo el sábado pasado. Lo que tiene es un mal humor de tres pares, ¿qué le has hecho mujer?


    -Nada malo. Fue todo muy bien, pero no me ha llamado en toda la semana, debo ser uno de sus pocos rollos.


    -Lo siento por ti Sandra.


    -¿Por qué? Soy mayor no tiene importancia, tengo 29 años y también a veces tengo rollos. No soy una monja.


    -Normal. ¿No has tenido novios de tiempo?


    -Un par de veces, pero no cuajó la cosa, tengo trabajo y no debo gustar creo. Debo tener algo raro.


    -Pero si eres muy guapa mujer.


    -Sí claro…


    -Vamos a sacar el desayuno al porche y ya lo tendremos aquí a tomar un café.


    Y así fue, desayunaron en el porche y Trevor estaba allí en cinco minutos con un café en la mano.


    Y se sentó con ellos.


    -¿Has vendido más casas?


    -Tres.


    -En domingo.


    -Hay que aprovechar. Esto ya mismo estará vendido todo. Voy a terminar los apartamentos el año que viene como la gente los quiera decorados, y el rancho n te cuento.


    -Seguro que vendes el rancho.- Le dijo Ben.


    -Si vendo el rancho sí que me llevo una buena comisión. Para tomarme unas buenas vacaciones.


    -¿Cuándo las coges?


    -En septiembre.


    -Te queda, estamos en junio.


    -Sí, quiero acabar el rancho, y ya irme. Mi mes entero.


    -¿Dónde piensas ir?


    -Si vendo el rancho a Noruega, Islandia, ver las auroras boreales, Nueva Zelanda, también, está más cerca, ya veré. ¿No cogéis vacaciones?


    -Cada uno un mes, no nos podemos ir los dos a la vez, ya veremos el sorteo.


    Cuando estuvo una hora, con ellos, les dijo: me voy, necesito una ducha.


    -Si quieres te froto la espalda, -le dijo Ben.


    -Muy gracioso, ¡qué bobo eres!


    -Lo digo de verdad.


    -Otro día.


    -¡Adiós guapa!


    -Me voy contigo -y Ben se lo quedó mirando.


    -¿Cómo has estado?- le dijo Trevor.


    -Muy bien, ¿y tú en San Francisco?


    -De negocios ya te dije y en California.


    -Me alegro. ¿Querías algo?


    -No sé Sandra, me gustas y me asustas en la misma medida, soy sincero.


    -¿Y qué te da miedo?


    -Atarme joven.


    -No te he pedido nada Trevor, tómalo como una noche de sexo, como un rollito de los que tienes a veces.


    -Es que no puedo.


    -Trevor no puedo hacer nada por ti, si tienes miedo. No necesito hombres que me llamen un día sí y otro no, tengo suficiente trabajo para volverme loca, ¿entiendes? Así que si tengo un hombre de esa manera no puedo. Como solo tuvimos una noche, intenta verme como tu vecina. Y déjate de ataduras.


    -¿Sin sexo al menos de vez en cuando?


    -Te voy a dar un guantazo.


    -Vamos Sandra…


    -¿Pero tú estás tonto? Voy a acostarme contigo cuando te apetezca.


    -¿Por qué no? Si te apetece a ti…


    -Y cuando me apetezca con otro, te lo paso por las narices.


    Y él se quedó callado.


    -¡Ah! eso no le gustaría al chico.


    -Creo que no.


    -Trevor, olvídate de lo del sábado, seamos vecinos y tengamos la fiesta en paz. Entro en su casa y cerró la puerta.


    -¡Joder! -y dio una patada al suelo y Ben se reía mientras metía los platos del desayuno dentro.


    -Si hubiese sido otra, pero a Sandra, una chica buena… ya hablaría con él.


    Pero Trevor volvió tras sus pasos y entró en casa de Ben.


    -¡Joder tío qué susto!


    -Tienes la puerta abierta.


    -Estoy metiendo los platos del desayuno, ¿qué pasa?


    -Sandra, eso pasa.


    -Sí, eso pasa, ¿por qué te has acostado con ella?


    -¿Lo sabes?


    -Me lo ha dicho.


    -Es que le has propuesto…


    -No le he propuesto nada.


    -Pero veo como la has mirado ¿por qué?


    -¿Por qué qué?


    -Te acuestas con una chica así.


    -¿Así cómo?


    -Seria, responsable, formal, una buena chica.


    -Porque me gusta mucho.


    -¿Y qué pasa ahora?


    -Que tengo 26 años.


    ¿Y por qué no te lo pensaste en ese momento?


    -No sé tío. Es un quiero y no quiero.


    -¿El sexo?


    -El mejor.


    -¡Joder!


    -¿Y qué?


    -He hecho la tontería más grande, proponerle sexo ocasional.


    -Combinado.


    -Sí.


    -¿Pero tú eres tonto? anda vete y no lo estropees más ya.


    -Sí, ya sabes dónde me ha mandado educadamente. Pero siempre pensé que me lo pasaría bien hasta los 34 o 35, y luego buscaría una buena chica y me casaría y tendría familia.


    -Tenla solo como vecina y ya está. No te pide nada.


    -Eso dice.


    -Entonces ¿Qué problema tienes?, se le pasará hombre, es una mujer guapa y tendrá más hombres.


    -Pero no puedo, no quiero que tenga otros.


    -¡Joder! ¿por qué?


    -Sexo oral.


    -Sé qué es sexo oral.


    -Nadie se lo hizo y a nadie se lo ha hecho salvo a mí.


    -Y qué ¿por eso le vas a poner un anillo?


    -Me siento posesivo.


    -No era virgen, ¿no?


    -Hubiese faltado eso.


    -Mira Trevor, deja a la chica en paz, es nuestra vecina, una buena chica, y sigue con tu vida de antes.


    -Sí, lo haré.


    -Tienes 26 años, si te gusta de verdad sigue con ella, pero en serio y deja de hacer el tonto y si no, ten la vida que llevabas antes de conocerla.


    -Eso haré, más que me pese.


    -Se te pasará y a ella también. Total, trabajamos mucho.


    -Sí, lo sé, la voy a ver poco. Bueno, me voy.


    -Déjate de tonterías Trevor. Te aclaras.


    -Lo sé, maldita sea, ¿por qué me tuve que acostar con ella?


    -Porque te gusta meterla donde no debes.


    -Muy gracioso.


    Por la tarde después de una siesta, ella salió de nuevo a dar una vuelta al lago, allí en ese banco se sentía bien. Él la vio a través de la ventana del despacho, pero no fue capaz de levantarse, había tomado la decisión de ser solo vecino. Y así cumpliría esa palabra.


    Al cabo de un ahora, al anochecer, la vio venir de vuelta.


    Ya sabía Sandra en ese banco del parque que Trevor era historia y solo un vecino y así sería.


    Y pasaron los días, decoraron las dos casas de nuevo y las otras dos completas. Y ya eran seis vecinos en la urbanización. Y se llevaron la comisión. Esta vez Evan no quiso cogerla


    Y ella se enfadó.


    Los invitó un fin de semana a cenar en el jardín y lo pasaron de maravilla.


    Y menos mal que tuvieron una semana para terminar los apartamentos sin interrupciones.


    Quedaron maravillosos y se los pasaron a la inmobiliaria.


    Y por fin se fueron al rancho a las dos semanas, pero mientras medían el rancho y hacían listas inmensas, tenían que volver a decorar las casas, parecía que a la gente le gustaban decoradas, tal cual o al completo. De formas y colores distintos.


    Al final decoraron casi 36 casas y estaban derrotados.


    La urbanización quedó totalmente terminada y todas las casas vendidas, había vida y ella se sintió bien, eran gente joven casi todos.


    Para esa fecha habían decorado en el rancho la casa del capataz, con un despacho completo, les habían terminado las vallas, el ampo y los almacenes.


    Tuvieron que ir a comprar una lista de herramientas y cajoneras, dos camionetas y un todoterreno, un tractor, llenar el depósito de gasoil, regar las plantas todos los días al entrar al rancho.


    Comprar todo lo de veterinaria y las cuadras para 25 caballos.


    Indudablemente, no pasó por el rancho de los padres de Evan.


    Solo les quedaba decorar la gran casa. Todo estaba tan bonito…, pintado y había pasado mes y medio, y en cuanto acabara la casa en medio mes, se iba a sus vacaciones.


    -Este rancho acaba con nosotros, Sandra- le decía Evan.


    -¿Pero no es precioso?


    -Lo es, en dos semanas lo tenemos que acabar, ¿eh? me voy de vacaciones, el jefe ya lo sabe y tú también. Estoy tan cansada que no tengo tiempo de sacar mi pasaje.


    -¿Lo has visto?


    -De refilón algún fin de semana.


    -¿No te ha dicho nada ni ha ido a tu casa?


    -Nada. Nada de nada, llego tan tarde…


    -Mejor, empezamos por arriba, como siempre.


    Estaban midiendo cuando se oyó una voz…


    -¡Hola!


    -Hola, ya bajo. ¿Quién será?


    -Un comprador. Se rio Evan.


    -No nos caerá esa breva.


    Y cuando bajó vio a un hombre de unos 33 años o así, alto con un sombrero vaquero, guapo para reventar, pero su gozo en un pozo. detrás había una mujer y una niña, ese tampoco Sandra.- se dijo


    -¡Hola qué tal!, soy Sandra, encantada, -y a la mujer le dio la mano.


    -Somos Liam y Betty, y nuestra hija Sam.


    -¡Hola Sam guapa!, ¿qué edad tienes?


    -Cuatro.


    -¡Anda, ¡qué bien hablas!- y la niña se reía.


    -Bueno dígame. ¿Qué desean?


    -¿Este rancho se vende?


    -Sí, nos queda decorar la casa estamos midiendo, en medio mes estará a la venta.


    -¿Con todo lo que se ve?


    -Con todo y nuevo, y tiene el depósito de gasoil lleno, falta la comida y los animales. ¿Están interesados?


    -Sí, señorita.


    -Esperen un momento.


    -Evan,


    -Sí, contestó éste dese arriba.


    -Ahora vengo, voy a enseñar el rancho a una familia.


    -Vale.


    Y les enseño todo, la veterinaria, la casa del capataz.


    La mujer no veía más que lo bonito que estaba todo.


    -¡Es precioso!


    -Sí, hemos dejado hasta bebederos, el arroyo, las vallas nuevas la entrada, el mismo nombre.


    -Eso no me importa.- Dijo Liam.


    -Pues estamos decorando la casa, bueno, la estamos midiendo, es lo que falta, nada más


    -¡Mira mamá! un columbio…


    -Sí y pondremos balancines, tiene una piscina, pasen, pero está vacío. Lo decoramos de dos maneras.


    -¿Cómo de dos maneras?


    -Completo con todo, todo lo necesario. El rancho va completo de todo. Solo tiene que meter sus ropas y objetos personales, pero lleva ropa de toda suficiente. Hasta el de los vaqueros. Arriba tiene cuatro dormitorios con baños y vestidores, el suelo es precioso.


    Y abajo una sala, y este puede ser el despacho. Y el salón cocina comedor abierto. Un aseo.


    Y en el patio el cuarto de colada, piscina barbacoa, y un cuartito de materiales para la piscina y este para limpieza.


    -¡Dios mío que maravilla!


    -Espere verlo decorado. Será maravilloso. Solo tiene que traer su ropa, coche, comprar el ganado y la comida.


    -¿Y por cuanto sale el rancho con todo, las camionetas y el todo terrero, el tractor?


    -Es nuevo todo.


    -Sí ya ve.


    -Tiene mucho terreno. La inmobiliaria lo tiene por 75 millones de dólares.


    -Bien, se quedó pensando Liam.


    -Le dejo mi tarjeta.


    -Vale. Vengo en diez días y vemos cómo se queda la casa, y le decimos algo.


    -Estupendo. Como quiera.


    -Bueno, en eso quedamos-y ella le dio su tarjeta.


    -Me llaman antes y le digo lo que queda.


    -Perfecto, tengo que ir al banco antes.


    -El barracón estaba para 25 chicos, completo de todo. Cocina y descanso, mesa y habitaciones completas, lavandería.


    -Sí, ya.


    Cuando se fueron subió con Evan que terminaba de medir arriba.


    -No subas, la escalera falta.


    -Hoy medimos todo entonces,


    -.


    -Y abajo y podemos hacer la lista de arriba.


    -¿Quieren el rancho?


    -Me ha parecido que sí, aunque ese Liam es serio, ha mirado todo con ojo, pero a la mujer le ha encantado, hasta que hable con él dejamos una habitación vacía para una niña de cuatro años.


    -Perfecto.


    -La que hay frente a la principal.


    -Si lo vendemos ¿qué nos llevamos Sandra?


    -Creo que unos 100.000 dólares, cincuenta para cada uno.


    -Calla que me da algo- decía con aspavientos y Sandra se reía.


    -Menudas vacaciones, aún no pienso sacar nada, si lo vendo me voy a Europa el mes entero con ese dinero.


    -¡Joder!…


    Y cinco días antes de acabar y estaban acabando el patio y los porches, la llamó Liam para ir a ver el rancho.


    -Llegó en media hora y la casa era otra.


    -¡Me encanta! Liam- dijo su mujer.


    -El despacho está completo.


    -¿Y esta habitación vacía?- le dijo al llegar arriba.


    -Pues esta la he dejado vacía por si me llamaban y lo querían, meterle a su hija una habitación de dulce.


    Y la niña chillaba.


    -Rosa


    -Rosa y malva pensaba, bonita para jugar y pintar este espacio con juguetes, y este la cama y una cómoda y la mesita de noche. Tienes un vestidor y un baño para ti sola.


    -Gracias Sandra. Nos quedamos con el rancho.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Nos quedan dos días para terminarlo.


    -No importa. Mañana vamos a la constructora.


    -Llamaré a mi jefe.


    -Perfecto.


    Y llamó al jefe y le dijo que le había vendido el rancho, que terminaban en dos días y que Liam iba al día siguiente a hacer el pago y a conocerlo.


    -Perfecto a las nueve si puede-


    -A las nueve. -Le dijo a Liam.


    -A las nueve.


    -Allí estarán.


     


    Y en dos días vendieron el rancho y se llevaron 50000 dólares cada uno y sus vacaciones.


    -Bueno jefe, nos vemos en septiembre.


    -Descansad, este año os lo habéis ganado, tendremos algo nuevo para la vuelta, pasadlo bien. Y enhorabuena por el rancho.


    -Están encantados. Hasta septiembre.


    -Vamos a tomarnos ahora mismo una copa, llamo a Cris.


    -Vale, copa y cena.


    Y a las doce de la noche llegó a su casa.


    Habían cenado y se había despedido de ellos, hasta el dos de septiembre lunes en que empezaban de nuevo.


    -¡Ah, Dios! Por fin mis vacaciones, mañana me levanto a la una de la mañana.


    -Se dio una ducha y se tumbó en la cama. De golpe.


    Cuando despertó, eran las doce de la mañana.


    Se hizo un buen desayuno y llamo a Nika, la chica que le limpiaba la casa una vez a la semana, era la misma que iba a casa de Ben y Trevor, llevaba las tres casas, solo que a casa de ellos iba todos los días y a las suya un día por la tarde. No tenía más horas la pobre, le daba igual.


    Ella solo se hacia su comida y su compra. Y le dio un incentivo por vacaciones. Se metió en la ducha y se lavó bien el pelo.


    Era jueves, iba a Dallas a una agencia de viaje a que le hiciera un circuito.


    A la vuelta, había pagado una pasta, iba a ir a Nueva Zelanda, a la isla norte y a la sur con circuitos preciosos y otros, ella alquilaría un coche.


    25 días, contando con una semana de playa, hoteles de cuatro estrellas.


    Salía en dos días, así que hizo una maleta y un bolso, recogió todo, pasaporte, y su tarjeta y quitó lo del frigorífico, otros alimentos los congeló y a los dos días, pidió un taxi y se fue de vacaciones.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


     


    Llamaron a la casa de Cris y Evan y ellos se sorprendieron.


    -¡Hola!


    -¡Hola Trevor! ¿qué pasa?


    -¿No está Sandra?


    -Se fue hace una semana de vacaciones, nos pillas de pasada, nos vamos mañana nosotros.


    -¿Hasta cuándo va a esta?¿lo sabéis?


    -¿Por qué no la llamas?


    -No me coge el teléfono.


    -No habrá buena cobertura. De todas formas , ella es así, cuando se va, desconecta. Como no tiene a nadie, salvo a nosotros, nos llama alguna vez, pero generalmente cierra el teléfono.


    -¿Dónde ha ido?


    -A nueva Zelanda, a las dos islas, pero de verdad que no sabemos en qué islas, hoteles y demás estará, iba a hacer circuitos, playa y también alquilar un coche.


    -Vale gracias.


    -De nada Trevor, ¿era algo importante?


    -No, nada.


    Y siguió llamándola.


    Pero en sus vacaciones, ella no le contestó a nadie, salvo a Evan y si era importante. Vio un día que abrió el teléfono, a la semana de irse, las miles de llamadas de Trevor. De eso nada, eran sus vacaciones. No lo había visto en más de dos meses y no quería problemas. Lo más seguro era que quisiera pasar con ella las vacaciones, tener sexo y a la vuelta igual.


    Además, había tenido sexo, cuando quería, en Nueva Zelanda, en esos días que llevaba se había acostado con dos chicos. Y lo iba a hacer cuando quisiera, desde lo de Trevor no había vuelto a acostarse con nadie. Y necesitaba sexo y olvido y lo pasaba bien. y lo pasó encantada de la vida.


    Se olvidó de todo descansó, tuvo más sexo que en toda su vida. En la playa conoció un chico y estuvo una semana con él. Y sabía que era un rollo. Cierto. Pero también era bueno. Claro que comparado con Trevor… Pero debía olvidarlo, por más llamadas que le hiciera, no quería volver con él.


     


    De hecho, la tarde que volvió de sus vacaciones rendida, y con aun cuatro días para descansar antes de entrar al trabajo, llamó desde el taxi a casa a Nika para que fuera al día siguiente.


    Le dijo, que, por la mañana, que Ben estaba de vacaciones.


    -Estupendo, me limpias y coladas, traigo todo… las horas que tengas que echar, quiero limpieza general si es en dos días mejor. Primero la cocina, tengo que hacer mañana una compra.


    -Vale estaré allí a las diez.


    -¡Qué buena eres ,Nika!


    Y justo la dejó el taxi en la puerta, anocheciendo cuando salía Trevor al porche con una chica que lo abrazaba y besaba y él la vio a ella, y sabía que lo había visto.


    -¡Joder mierda!


    Cuando la chica se fue y el taxi la dejó y metió la maleta y el bolso que llevaba dentro, sonó el timbre de la puerta.


    -¡Hola Trevor!, ¿qué pasa?, ¿vas a invitarme a cenar?


    -Si quieres…


    -No estaría mal no tengo nada.


    -Pues pedimos algo.


    -Vale, pide.


    -Vamos a mi casa, tengo bebidas frescas.


    -Me doy una ducha y voy.


    -¿Japonés?


    -Japones mismo.


    -Te espero.


    -Ahora voy.


    Se dio una ducha y se secó el pelo, dejó la maleta sin hacer y salió solo con las llaves, el móvil un pantaloncito corto y una camiseta de tirantes sin sujetador.


    -Ya estoy- le dijo la llegar y él supo que no llevaba sujetador, se le notaban los pezones.


    -He puesto la mesa en el porche.


    -¡Ah sí! Aquí se está fresquito.


    -¡Qué tal tus vacaciones?


    -Vengo molida del vuelo, pero fantásticas, maravillosas, los paisajes la gente, la comida, creo que he engordado. Tienes que ir Trevor.


    -Te he llamado.


    -No cojo el teléfono en vacaciones.


    -¿Ni a mí?


    -¿Por qué debería hacerlo? eres mi vecino Trevor, nada más.


    -Nada más. Y es bastante, la he visto, ¿crees que soy tonta?


    -No lo eres, habrás tenido sexo en vacaciones.


    -Por supuesto que sí. No soy una monja.


    Y él permaneció callado.


    -¿No has tenido vacaciones?


    -Mitad julio, mitad agosto.


    -¿Ahora está Ben?


    -Si, ahora le toca.


    -¡Qué bien se está aquí! -Y les trajeron la comida.


    -Sandra…


    -Dime, dijo mientras comía.


    -Creo que cometí un error al dejarte.


    -No me dejaste. No tuvimos sino un rollo.


    -¿Lo dices en serio?


    -Lo digo y punto. Hiciste lo que hiciste, no quisiste seguir Trevor, no me cargues con las consecuencias ni te hagas la víctima. Yo estaba dispuesta a seguir contigo, pero tú, no, y se acabó. Tuviste miedo, es normal tienes la edad que tienes. Es una tontería atarte a nada, pero yo no quiero un rollo contigo.


    -¿Y con otros sí?


    -Sí, con otros, sí.


    -¿Por qué no puedes ser sincera por una vez?


    -Porque me gustas de verdad, Trevor y tengo que verte a mi lado sin que tú quieras lo mismo. Por eso tengo que olvidarme de ti.


    -¿Con otros?


    -No con otros, tengo sexo con otros porque necesito tener sexo, como tú acabas de tener. ¿Por qué no pasas página? Me estás haciendo daño Trevor, ese sí y no, ese no puedo, pero quiero, no lo necesito en mi vida, quiero una vida en paz. Piensa en lo bonito que fue y ya está.


    -Como quieras.


    -Es lo mejor para los dos Trevor, ¿quién sabe con el tiempo qué pasará?


    Y después le contó lo bonita que era Nueva Zelanda, como a un amigo, pero él permaneció serio.


    -Bueno, gracias por la cena Trevor. Estoy muerta.


    -De nada, que descanses.


    Y los días pasaron, lleno de nuevo su nevera, tenía la casa limpia y con Trevor se saludaba, educadamente o si se encontraban hablaban de cualquier cosa el trabajo, y con Ben igual.


     


    Y así pasó un año, viendo cómo llevaba a chicas a su casa a veces y parecía haberla olvidado.


    Cumplió 30 años y los invitó, a Cris a Evan a él y a Ben. Tal como habían hecho Ben y Trevor, a sus 27 años, que la invitaron salvo a Cris y a Evan. Pero ella no fue al cumpleaños de Trevor, porque lo celebró en el rancho y no quiso ir. Le dio su regalo y punto.


    Ya llevaba año y medio en su casa nueva y en su urbanización con sus 30 años a cuestas. Cuando su jefe, Robert Collins tras terminar unos apartamentos la llamó a su despacho.


    -Pasa Sandra y siéntate.


    -Vale.


    -Tengo una propuesta para ti, que estás soltera, las demás tienen novio o están casadas. No pienses mal, es una buena propuesta.


    -Lo sé- y se reía.


    -Verás sé que compraste la casa hace un año y medio, pero puedes alquilarla, dejarla cerrada, ya el guardia te la vigilará.


    -¿Por qué me voy a algún sitio?


    -Sí, hemos comprado en las Vegas, casas, pisos y apartamentos incluso un par de hoteles.


    -¿En serio?


    -Sí, hay trabajo para cinco años, porque estamos en trato con otros dos hoteles.


    -¿Cinco años?


    -Cinco años, a lo mejor te vienes casada y todo.


    -Bueno veamos, y sacó un plano… Esta es una pequeña urbanización en la que estará la constructora nuestra, hemos contratado una de allí para todo el trabajo, es buena, una inmobiliaria, estamos preparando nueva, nuestra, como siempre, y estas son .as casas para vosotros, los constructores, la inmobiliaria y los decoradores.


    -¿Viene Evan?


    -No, a Evan lo he cambiado con otro decorador esta mañana, que he contratado.


    -¿Entonces?


    -Tienes un nuevo decorador, Izan Loewe. Es de las vegas, y es bueno. Espero que trabajéis bien juntos.


    -¿Qué edad tiene?


    -Creo que 31 años.


    -¿Entonces vivimos todos en ese complejo?


    -Sí. fue una especie de colegio mayor, lo hemos comprado y será lo último que hagamos, reformarlo como colegio. Privado.


    -¡Dios mío! cinco años.


    -Más o menos, pueden ser cuatro. Y los almacenes, todo está en el complejo no te preocupes, ya están metiendo decoración, hay un encargado y decoradoras que piden, como aquí.


    -¿Qué haríamos primero?


    -Todos los apartamentos, ya hay un grupo acabando de reformar. Listo para decorar. después los hoteles, las casas. Y el complejo.


    -Ya sabes cómo me gusta todo. Eres la decoradora, Izan es tu ayudante, pero sé cómo eres y otras igual, el sueldo es el mismo.


    -Estupendo.


    -Tienes que llevarte tu coche, tu casita, te la dirá el guardia y te dará la llave tenéis la oficina de decoración completa como aquí, pero no hay edificios solo en el complejo, por eso estáis los dos al lado y el almacén también.


    -Bien.


    -Hay un supermercado y una cafetería, que tenía y están abiertas, tienes Office para cenar, si queréis es barata.


    -Eso es una pequeña ciudad.


    -Es una pequeña ciudad, en Nevada todo es grande como en Texas.


    -Bueno ¿y cuándo me voy?


    -Te doy tres días para recoger tus cosas, y lo que hagas con la casa. Y toma, te llevas todos estos documentos, si estás de acuerdo, lo firmas, ganarías allí, un 20% más.


    Y ella firmó todo y se llevó toda la documentación necesaria.


    -Este es el sitio donde tienes que ir, la dirección y buena suerte, estamos en contacto.


    -Gracias, veré qué hacer con la casa, se tardan 18 horas en llegar, un día.


    -Para, y haces noche mujer, tienes unos días para llegar.


    Y llamó a Evan.


    -Evan…


    -Cielo, nos separan, estoy con un chico, no eres tú.


    -Me mandan a Las Vegas cinco años.


    -¿Cinco años?


    -¿Cinco años? como lo oyes, casas, apartamentos y hoteles y un colegio privado interno.


    -¡Ah, Dios! ¿y la casa?


    -De eso quería hablarte, por si queréis os la dejo gratis y me la cuidas.


    -¿En serio?


    -Sí, dejo mis cosas en la otra habitación y os quedáis, confío en ti, cuando vaya a terminar os buscáis otra cosa.


    -¿De verdad?


    -Cinco años gratis.


    -Te quiero, claro que sí.


    -No te preocupes, si tengo que decorarla de nuevo. Lo hago.


    -Me lo dejarán barato. Y será una nueva decoración.


    -La tendrás decorada, por nosotros, todo nuevo.


    -Eso ya lo veremos.


    -¿Cuándo te vas?


    -En tres días, voy a casa a recoger todo, a llamar a Nika, ¿la queréis?


    -Sí claro, le digo que te llame y no me llevaré todo, lo dejo en el vestidor de la habitación de invitados recogido. Me la cuidas.


    -Por supuesto.


    Y a los tres días, mientras ella metía las maletas y sus cosas en el coche, de madrugada Evan fue a por la llave.


    Y a despedirla.


    Mañana nos cambiamos, no te preocupes, y ella lloraba.


    En esas salió Ben y Trevor y se acercaron.


    -¿Qué pasa?


    -Se va a Las Vegas cinco años, la mandan allí, dijo Evan.


    Y a Trevor le dio un vuelco el corazón, a pesar de que salía con chicas, siempre fue ella.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿No vendrás a vernos?


    -No creo, cuando tenga vacaciones me iré en mis vacaciones.


    -¡Joder Sandra! No te vamos a conocer cuando vuelvas. Le dijo Ben. Seguro estáis casado y tendréis chicos.


    -¿Y tú?


    -A lo mejor me caso en Las Vegas, ¿quién sabe?


    -Puedes venir a mi casa. Le dijo Trevor, y los otros se quedaron mirando.


    -Uy peligro, y Ben se reía.


    Entraron en su casa mientras ellos ayudaban a colocar las cosas que tenía en el porche.


    -Ya, le queda el bolso y mis llaves.


     


    -¿Te vas sin decirme nada Sandra?- le dijo Trevor en su casa.


    -No creí conveniente decírtelo.


    -¿Ah no?


    -No creí de verdad.


    -Cinco años, Sandra.


    -Tienes chicas Trevor.


    Y Trevor la cogió y la abrazó tiernamente y la besó y se enzarzaron en un beso apasionado y Trevor le subió la falda y se bajó el pantalón, no se puso nada y libremente la penetró contra la pared gimiendo y ella igual y entró en ella como si se fuera al otro lado del mundo.


    Cuando acabaron, él le atuso el pelo y la besó.


    -Esto es un error Trevor.


    -Una despedida.


    -Y la besó de nuevo.


    Y ella salió de casa de Trevor y los abrazó a los dos.


    -Os lo dejo de vecinos, a él, y a Cris, mi casa tan bonita.


    -La tendrás más bonita y nueva cuando vengas, ya verás, no hagas locuras, te llamo.


    Y se montó en el coche con su bolso y Evan cerró la puerta, y les dijo adiós, al pasar por la puerta de Trevor se miraron y ella siguió hacia adelante.


    Paraba de vez en cuando e hizo noche, porque estaba cansada de conducir e iba con tiempo.


    Al día siguiente llegó al complejo. El guardia le dio sus llaves y sacó sus cosas y las colocó, todo estaba limpio, fue a hacer una compra porque pensaba comer en el Office, así que si era barato no pensaba hacer cena. Se enteró de que limpiaran las casitas como si fuera un hotel.


    -Estupendo, más ahorro.


    Cuando todo estuvo colocado, se duchó y se echó un rato en el sofá.


    Llamaron a la puerta.


    -¡Hola soy Izan!


    -¡Ah Izan soy Sandra!, ¿eres mi compañero.


    -Sí, bueno tu ayudante, vivo en la casa de al lado.


    -Tenemos allí mismo la oficina y el almacén.


    -¿Empezamos mañana ya?


    -Sí, en la misma ciudad un grupo de apartamentos, a diez millas.


    -Vale, medimos primero y hacemos planes de lo que vamos a meter, ¿cuántos son?


    -50.


    -¿50?


    -Sí, rio Izan.


    -¿Quieres un café?


    -Sí, gracias.


    -Hicieron un café y ella puso un trozo de tarta que había comprado.


    -Este es el plano- dijo Izan abriéndolo en la mesa.


    Y se lo enseñó


    -Son bonitos. Están para meter muebles.


    -Sí, como en Dallas.


    -Completos.


    -¿Qué es completos?


    -Que no les falte de nada.


    -Aquí todos son completos.


    -¡Vaya!, bueno, tenemos trabajo en estos. Al lado hay otros tres edificios que los están arreglando iguales.


    -De 50 también.


    -¿Sí?


    -¡Madre mía! tardaremos meses.


    -Sí.


    -¿Qué edad tienes Izan?


    -32, ¿y tú?


    -30.


    -Quiero que sepas algo.


    -Dime.


    -Tuve un cáncer de colon.


    -En serio tan joven, ¿pero estás curado?


    - Sí, afortunadamente sí. Pero quiero que lo sepas. Algunos pueden reproducirse.


    -Esperemos que en tu caso no sea así. ¿Lo sabe alguien más?


    -El señor Collins.


    -Nos llevaremos bien Izan.


    -Eso espero Sandra.


    -Izan era un chico guapo que ya había pasado por algo duro. Además, solo. Había salido de un orfanato de Nueva York y se mudó a Nevada a trabajar en Las Vegas mientras se sacaba el título de Decorador. Y tenía experiencia, salvo dos años que estuvo enfermo.


    Pero se veía buena persona, guapo alto, moreno y con ojos verdes, era todo un tío bueno, pero él no era consciente de ello ante las chichas y eso lo comprobó con el tiempo. Tenía miedo a comprometerse, por si el cáncer volvía.


    Se abrió a ella y se hicieron los mejores amigos.


    Y esa noche que conoció a Izan, se dio cuenta de que no había tomado la pastilla anticonceptiva en el hotel, donde se quedó.


    No podía ser. ¡Joder!, debía dejarlas hasta el mes siguiente.


    ¡Maldito Trevor!, por qué tuvo que ir a su casa, esperaba no quedarse embarazada, no estaba en esos momentos.


    -¡Joder! iba a empezar el trabajar preocupada.


    Menuda mierda…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


     


    Empezaron con la decoración de los apartamentos. Izan era simpático y bromista y sabía bien trabajar. Como ella, medían y decoraban.


    A los tres meses habían decorado ya un edificio y medio. Y ella le contó lo de Trevor y que llevaba un retraso de 3 meses. La gente iba a cotillear, eso a ella no le importaba, pero lo peor, era el trabajo, y lloró desolada cuando comían al mediodía.


    -¡Ah, Dios! esto no puede ser Izan, tenemos trabajo y estoy de tres meses.


    -Mujer te quedan nueve, haré lo que más esfuerzo requiera.


    -Y luego ¿qué hago con el niño? Quiero quedarme y el señor Collins me mandará de vuelta.


    -No lo hará. Solo son cuatro meses de maternidad, buscaremos a un decorador y luego una guardería para el bebé.


    -¡Ay, Dios! -y lo abrazaba y en ese abrazo que se convirtió en beso, él la abrazó fuerte.


    -No te preocupes, nos casamos pequeña.


    -¿Estás loco? no es tu hijo Izan. No puedo cargarte con un hijo que no es tuyo.


    -Como si lo fuese, me gustas Sandra. Y seré un padre para él.


    -Son muchos años aquí para que se sienta solo.


    -Pero no te quiero. Ni tú a mí.


    -Nos llevará tiempo.


    -Solo con gustarte me conformo, Sandra. Me gustas.


    -Tú a mí también, pero esto es una locura.


    -Pues nos casamos en Las Vegas, será hijo mío.


    -¿Estás loco?


    -Nada de loco, este fin de semana.


    -Me voy a arrepentir de esto Izan.


    -Nunca te arrepentirás, te trataré como a una reina. Como te mereces, hemos pasado mucho tú y yo, y estaremos juntos. Si algún día me muero…


    -No digas eso, puedo morirme yo primero. Tú estás curado.


    -Entonces ¿qué me dices?


    -Que sí, que Dios me perdone.


    -¡Qué cosas tienes!


    Y se casaron en una capilla de Las Vegas. Fue muy divertido. Y llamó a Evan para contárselo todo.


    -¿Que es el hijo de Trevor y te casas con otro?


    -Sí.


    -¿No te arrepentirás?


    -¿Sale con chicas?


    -Si, sale, lleva cuatro meses con la misma.


    -Pues no digas nada, de nada de nada.


    -Punto en boca.


    -Eso es cielo.


    El día que se casaron se acostaron juntos por primera vez. Izan era cálido y era pasional era romántico, detallista. Era todo lo que una mujer pedía en un hombre, rara vez se enfadaba. Era el hombre más bueno del mundo, la besaba casa vez que estaban solos y jugaba con ella. intentaba que su vida fuese intensa con todos, como si se le escapara entre los dedos. Y eso a ella lo enamoraba. Lo quería. Era la primera vez que amaba de verdad a un hombre.


    Fue una época feliz, se cambió a su casa y todo lo hacían juntos.


    Cuando dio a luz, tenían terminados los tres edificios de apartamentos.


    Así que ella no pudo acabar las casas, que eran varios complejos que tardaron lo que tardó la maternidad de su hijo, al que pusieron Izan, y al que Izan quería como si fuese su hijo.


    -Estoy desesperada mi amor, tengo ganas de trabajar ya.


    -Te vas a cansar no tenemos vacaciones, hasta que terminemos, nos la pagan y tendremos un mes solo al acabar.


    -¡Ah, Dios! Izan…


    -Tranquila, estoy buscando una guardería cerca de los hoteles, las casas no podrás ya, la estamos acabando.


    -¿Y los pisos?


    -Creo que sí, claro.


    -¿Cuántos son?


    -Cinco bloques de 100 pisos


    -Pero ¿qué ha comprado este hombre?


    -Millonadas.


    Y así pasaron dos años y medio. Su hijo Izan se quedaba en la guardería y ellos trabajaban como monos.


    Ya solo quedaban los tres hoteles que eran una pasada.


    Y siguió pasando el tiempo y decorando y cuando acabaron los hoteles llevaban cinco años casados y viviendo juntos. Su hijo Izan tenía cuatro años y estaba en el colegio.


    Y estaban acabando el colegio mayor, cuando Izan supo que se iba con ella a Dallas, se lo pidió a Collins y le dijo que sí, por supuesto.


    -¿Te ha dicho que sí?


    -Sí -y ella se montó en él abrazándolo. Lo quería, era el primer hombre al que había querido de verdad, y que la quería a ella incondicionalmente. Nunca más preguntó por Trevor ni por Ben a Cris o a Evan.


    Ellos ya estaban buscando piso y se llevaron la decoración a uno vacío y le dejaron la casa decorada para un pequeño. Preciosa. Era un regalo, además como era para ella, a precio de costo todo, Collins aprobó ese presupuesto, les costó lo que hubiesen pagado por un año y habían disfrutado de cinco y casi medio.


    Cuando quedaban apenas cinco meses para volver, y terminaban entre todos, el colegio mayor, todo se había vendido y el colegio lo tenían apalabrado. Con lo cual Collins había hecho una buena compra. Y había ganado una millonada.


    -Cielo- le dijo una noche Izan.


    -Dime, mi amor.


    -Quiero un hijo mío, nunca tuve familia, sé que Izan es mío, pero quiero uno contigo Además Izan ya tiene casi cinco años.


    -¿De verdad quieres uno?


    -Sí quiero algo mío en el mundo.


    -Nos tienes, aparte de que quieras otro.


    -Os tengo sí, pero…


    -Pues claro mi amor. Tendremos un hermano o hermanita para Izan.


    Y al mes estaba embarazada.


    -No me has dado tiempo ni de irme, señor potente, e Izan era el hombre más feliz del mundo, esos meses en que ella estaba embarazada. Siempre le tocaba el vientre y se lo besaba.


    Terminaban y se iban a Dallas a la semana cuando Izan empezó a encontrarse mal. Sin decirle nada a ella fue al oncólogo. Ya sabía qué era y que nunca tuvo suerte en la vida salvo esos casi seis años que pasó con Sandra.


    El cáncer había vuelto con fuerza y tenía metástasis en hígado y riñones.


    -Pero ¿cuánto me queda?


    -Unos meses Izan, lo siento.


    -¡Joder! voy a tener una hija en cuatro meses.


    -¿Podre verla? quiero verla.


    -Esperemos que sí.


    -Tenemos un fármaco en experimentación que…


    -No quiero más experimentos, sé que voy a morir y quiero hacerlo lo más humanamente posible. No quiero que Sandra me vea como la vez anterior, no puedo pasar por lo mismo para nada.


    - Está bien Izan, entonces solo pastillas para pasar el dolor. Hasta los cuidados paliativos.


    -Sí, quiero morir en mi casa y en mi cama. Nada de hospitales.


    -Lo siento Izan.


    -Te doy las pastillas, tienes que decírselo a tu mujer, llegará un momento en que no te puedas levantar y tendremos que ponerte bolsas y ya sabes, cuidados paliativos.


    -¿Cuándo?


    -Cuando sientas que no puedes levantarte, se lo dices, te quedará apenas dos meses. Haz todo cuanto tengas que hacer y deja todo preparado.


    -Toma un buen oncólogo de Dallas, ve a verlo, le mandaré un fax, con tu historial. Y te irá viendo.


    -Gracias.


    Y salió y se fue a llorar a un parque cercano.


    Ni siquiera lloró la primera vez, pero esta sí, quería y amaba a Sandra, a su hijo Izan y quería conocer a su hija propia. No iba a poder cuidarla.


    Se lo diría a Sandra llegado el momento y le dejaría su dinero, él había tenido un apartamento de alquiler, pero tenía dinero suficiente para que a sus hijos no le faltase nada en la universidad.


    Cuando llegaron a casa, en Dallas, tras terminar todo, llegó cargada. Vendieron los coches y compraron un monovolumen de los grandes. Izan dijo que ya comprarían otro más pequeño al llegar, pero sabía que eso no se daría.


    Y al llegar la estaba esperando Cris y Evan y se abrazaron llorando. A Izan le encantó la casa y la urbanización.


    -¡Dios mío gordita! ¿qué te queda?- le dijo Evan.


    -Dos meses o un poco menos, esta es una niña. Y este es Izan, mi marido. Y lo saludaron y este pequeño Izan también. Y Evan sabía que era hijo de Trevor porque era idéntico a él.


    -Venga os ayudamos a sacar las cosas.


    Izan hacía ya esfuerzos innecesarios, porque le estaba atacando la enfermedad. Pero no se quejaba.


    Era verano y tenían que buscar un colegio para Izan.


    -¡Dios qué casa más bonita!


    -Mira Izan. Le decía ella a su hijo- el tío Evan y el tío Cris te han puesto un dormitorio.


    Os pagaré.


    -¿Qué dices? es a precio de costo para ti, entero completo. Ni un año de alquiler. Además, nos hemos llevado lo que había.


    -¿Habéis encontrado piso?


    -En el mismo sitio y con suerte, de otro dormitorio más así que hemos cambiado solo el colchón, y algunas cosas que nos han dejado barato, el sofá ya sabes. El resto aprovechado.


    -Iré a veros.


    -La casa es preciosa -dijo Sandra.


    -Os damos las gracias.- Dijo Izan.


    -Me alegro de que hayas hecho feliz a mi amiga. Fíjate qué barriga…


    -¿Cómo vamos a ponerle a la pequeña?


    -Marina, como mi madre, a Izan le encanta.


    -Es precioso, me gusta, vamos a ser tíos de dos sobrinos.


    -Papá ven y verás la piscina.


    -La hemos cerrado.


    -Gracias, y los abrazó de nuevo.


    Cuando entró Izan con su hijo. Ella les preguntó.


    -¿Los vecinos?


    -Ben como siempre y Trevor, sale desde hace cinco meses con una nueva. Lo máximo que le duran.


    -¡Vaya!, ¡qué raro!,


    -Ha crecido su empresa a pasos agigantados. Su hermana se casó con el español y la pequeña con un capataz.


    Y ella se reía.


    -Su madre lo dijo el día que fui.


    -Bueno os dejamos, te hemos llenado la nevera de todo y de limpieza.


    -Toma.


    -No, nada de eso.


    -Que lo cojas Evan.-Y le dio un sobre con 2000 dólares.


    -¿Eres tonta sabes?


    -¿Sigue Nika?


    -Solo con ellos, nosotros tenemos una, pero te la dejamos llámala, vive cerca. Se llama Mila.


    Y la llamaron.


    -Mañana a las nueve estoy allí.


    -Gracias y ya hablamos de todo. Gracias Mila.


     


    A la mañana siguiente llegó Mila y ellos fueron a la oficina.


    -Bueno chicos os habéis ganado las vacaciones.


    -Desde luego y esta todo vendido.


    -Sí, estoy muy satisfecho, ha gustado todo. Además, estas gordita ¿eh?


    -Sí, me la he ganado.


    -¿Que te queda para dar a luz?


    -Apenas dos meses, es una niña.


    -Bueno, Izan tú tienes lo mismo que ella, mes y medio, de vacaciones, el 1 de septiembre aquí de nuevo. Pero él sabía que ya no volvería más.- Pero Sandra si quieres la maternidad medio mes antes, me lo dices.


    -Probablemente la coja.


    -Está bien, de momento a descansar.


    Y al salir…


    -Vamos a desayunar nena, tengo hambre. Y el pequeño y tú, debes comer ya. Luego tengo que hacer un recado. Al hospital, renovar el seguro de salud y ver un coche. Me voy a cas en taxi.


    -¿Por qué no vamos juntos?


    -Porque no nos dará tiempo, te vas y miras el colegio de Izan y lo apuntas y miras guardería para Marina a ver si tenemos cerca algunas.


    -¡Está bien! pero vamos a desayunar.


    Izan no quería que fuese al hospital con él. Y el oncólogo lo recibió, le dijo que al mes siguiente habría que ponerle una bolsa de la comida, que tenía que decírselo a su mujer. Ya. Si o sí.


    Mientras ella encontró colegio para Izan y se llevó la lista, entraba cuando Izan entraba a trabajar. Ella pediría ese medio mes de maternidad y descansaría.


    Ya iría un día a por todos los materiales, y vio una guardería al lado para la pequeña. Esa, s-i costaba dinero, el colegio solo la comida y la merienda. Ya tendrían que meter una chica para los niños al acabar las vacaciones.


    Cuando llegó a casa, Mila tenía ya la ropa colocada limpia y estaba haciendo la cena.


    -Todo está perfecto.


    -Tengo que comprar mañana si puedo las cosas del bebé, lo malo es que tengo dos habitaciones, debí comprarla con tres.


    -La mete en su dormitorio de momento o con la del pequeño.


    -No compraré una cuna grande de momento, sino un cucú como dicen en mi tierra, y una bañerita. Un mueble en el baño de izan y allí dejo su ropita. Un lado para cada uno.


    Y eso compraron. Cuando todo estuvo comprado, los materiales de Izan y todo listo, descansó.


    Estaba panzona, panzona.


    -Esta niña me mata, mi amor.


    -Sandra.- le dijo cuando el pequeño echaba la siesta.


    -Dime cielo.


    -Tenemos que hablar.


    -Ven aquí a mi lado.


    No había visto a Trevor ni a Ben, estaba Trevor de vacaciones y Ben venía tarde del trabajo.


    -No quiero que llores.


    -¿Por qué voy a llorar, si somos tan felices?


    -El cáncer ha vuelto.


    -¿Cómo?- se levantó de golpe.


    -Pero si estás bien, un poco más delgado, pero es del trabajo.


    -Y más que me pondré.


    -Pero cielo ¿cómo me dices eso?


    -Ya lo supe antes de venirnos, me sentí mal y fui a mi oncólogo.


    -Pero… puedes tomar. Hay quimio, hay…


    -No, tengo metástasis en hígado y el riñón.


    -¡Ay, Dios! mi amor, no me digas eso.


    -Sí, pero iremos donde haga falta.


    -Me quedan apenas dos meses de vida, Sandra, quiero conocer a mi hija, y morir humanamente y no en un hospital frio.


    -Izan, no quiero perderte ¿qué voy a hacer sin ti?


    -Vivir mi amor, y cuidarlos cielo. Encontrarás un hombre bueno que cuide a nuestros, hijos, quizá el padre de Izan…


    -No digas eso no podría ahora, te quiero, no, no, no, no…


    -El mes que viene quizá me pongan una bolsa para la comida, hay que comprarlas y el último, cuidados paliativos, ya está todo listo, te llamarán. Estaré dormido casi siempre.


    -No puedo no puedo, no quiero joder, maldita sea te quiero no quiero que te mueras, y se puso tan nerviosa, que le dio un ataque de ansiedad.


    -Vamos Sandra que le va a hacer mal a la niña y tenía que decírtelo cielo.


    Y ella se puso nerviosa tanto que Izan llamó a Evan y a Cris.


    Y fueron en media hora a la casa, y a ella le dio un ataque de ansiedad tan fuerte que la tuvieron que llevar al hospital, Cris se quedó en casa con el pequeño e Izan y Evan se fueron con ella. Cuando llegó sangraba.


    -¡Dios mío! es mi culpa Evan , no debí decírselo.


    -¿Qué ha pasado?


    Y mientras la entraron al paritorio Izan le contó todo.


    -¡Joder Izan!, lo siento, la cuidaremos. Te quiere tanto…


    -Lo sé y yo a ella, no quiero morir a los 38 años y quiero conocer a mi hija.


    Y a las dos horas salió el ginecólogo.


    -Lo siento la niña ha nacido antes.


    -¿Y cómo está?


    -Perfecta no necesita incubadora. Es pequeñita, pero es una luchadora.


    -¿Y la madre’


    -Muy bien, tenía un ataque de ansiedad enorme, la hemos tenido que calmar y provocar el parto. Está en la habitación, está dormida, y Evan e Izan subieron.


    Al rato le trajeron a la niña.


    -Has conocido a tu hija Izan, Marina, es una muñequita, como tú, mira morena, tendrá los ojos verdes y es como tú.


    -Sí, ¿verdad?


    -Verdad. Disfruta de ella este mes o lo que quede.


    -Sandra hablará con el señor Collins. Ya no vas a trabajar y ella te cuidará y tiene la maternidad.


    Y nosotros estaremos ayudándote y ayudándola, vamos a buscarte un enfermero cuando lo necesites y una chica para los niños ya, antes de que salga del hospital.


    -Estáis de vacaciones, sí, aunque nos vamos una semana, dentro de dos a California.


    -Gracias Evan.


    -De nada.


    E Izan se quedó con la niña a la que no soltaba, le dio el biberón. Era tan pequeña, que cada ocasión que tenía, la cogía en brazos, porque sabía que pronto no podría, la besaba y la besaba.


    -La vas a desgastar mi amor.


    -Es que no voy a poder después.


    -La tendrás en brazos hasta puedas.


    Y a los tres días estaban en casa, con Mila a la que dejaban toda la mañana, ella e Izan y el pequeño colaboraban con la pequeña. Izan su hermano no dejaba a su hermana, ni a su padre ni a pie ni pisar.


    Por las noches, le decía: quiero que me quemes y eches las cenizas al lago, Sandra, así estaré siempre con vosotros. Me gusta este lugar.


    -No digas esas cosas Izan por Dios.


    -Tengo que arreglarlo todo. No tengo propiedades y meteré en tu cuenta el dinero. Nada más. No necesitarás abogados ni nada.


     


    


     

  


  
    CAPITULO NUEVE


     


     


    Trevor llegó de vacaciones y a los dos días los vio en el porche a los cuatro. Y se acercó a saludar.


    -¡Hola Sandra! ¿has vuelto ya?


    -Sí, y era hora, mira te presento a mi marido Izan, y este lo saludó, -encantado -


    -Trevor-y él lo miró y miró a Sandra.


    -Mi hijo Izan y este dijo -tengo cinco años- y mi pequeña, Marina


    -Me alegro mucho de que tengas una familia, siempre la quisiste.


    -Sí, soy feliz. Gracias Trevor.


    -Bueno, solo saludarte, tengo que deshacer el equipaje.


    Trevor, no dijo nada, pero esos hijos no eran del mismo padre, el mayor era idéntico a él, y la niña sí era de ese hombre y se maldijo. Tonto no era y debía preguntarle en cuanto la viera.


    Y la vio dos tardes después mientras Izan dormía cansado en el sofá con la pequeña y su hijo Izan.


    -Sandra…


    -¡Hola Trevor! ¿qué tal?


    -Siéntate un momento.


    -No puedo quedarme mucho Trevor.


    -Seré breve, ¿Me tomas por tonto?


    -¿Por qué lo dices?


    -Izan es mío, y le has puesto su nombre.


    -Izan es de su padre.


    -Sí, que soy yo ojos azules como los míos y el pelo rubio y la edad, fue de ese día que te fuiste, ¿o vas a negarlo?


    -No, no voy a negártelo. Es tuyo.


    -Lo quiero.


    -Estás saliendo con una chica ya seis meses.


    -Me da igual, es mi hijo, si tengo que llevarte a los tribunales…


    -No va a hacer falta Trevor.


    -¿Por qué maldita sea?, te odio Sandra.


    -¿En serio? no quisiera verte en mi lugar ¡ah! no tienes a mi hijo. No me querías, no tuve una llamada tuya después, ¿qué me pides ahora?


    -A mi hijo.


    -¿Porque tienes 33 años y quieres una familia?


    -Porque es mío, si le hago una prueba…


    -No hace falta, es tuyo y lo tendrás, pero no ahora.


    -¿Por qué?


    -Mi marido se muere, le quedan apenas dos meses de vida.


    -¡Joder! se sentó en el porche y ella le contó cómo lo conoció y lo que pasaba que había tenido a su hija prematura y por él. Por lo que era.


    -¡Joder que putada!, lo siento Sandra.


    -Sabe que eres el padre de Izan, pero por favor, déjame en paz hasta que todo pase, cuando todo pase, le contaré a nuestro hijo la verdad y podrá venir a verte, solo tienes que cerrar la piscina. Si te casas lo tienes al lado, pero si tienes otros hijos o si lo tratas mal no lo verás sino de lejos.


    -Sandra.


    -¡Qué!


    - Lo siento, lo que necesites, estoy al lado.


    -Gracias.


    Ese punto de inflexión hizo que Trevor rompiera con esa chica con la que llevaba seis meses saliendo.


    Al mes ya Izan no se levantaba de la cama y le pusieron las bolsas y apenas comía y le ponían a su hija al lado, pero todo fue tan rápido que a los dos meses justos de llegar murió tranquilo, como quería.


    Y se quedó sola.


    Los cuatro la acompañaron.


    Y ella donó su ropa. Él no tenía fotos ni pertenencias salvo las fotos suyas propias con sus hijos.


    Y una mañana fue a echar sus cenizas al lago. Llorando sola. Se quedó en el banco donde se sentaba siempre y Trevor se acercó a ella, era sábado.


    Y le echó el brazo por encima y lloró todo lo que debía llorar y más.


    -Vamos Sandra, tienes dos hijos, y uno es mío, me tienes para ayudarte, en todo.


    Lo pasó muy mal, pero empezó a trabajar tras las vacaciones y maternidad, dejaba a los niños en la guardería y el colegio y empezó a trabajar.


    Trevor le decía que se cogiera más tiempo, pero ella decía que no le quitarían el trabajo por ello, pero ella del dijo que así evitaba pensar. El señor Collins le puso a Evan de nuevo. Y eso la hizo feliz.


    Todos se portaron tan bien con ella… Mila se quedaba en casa haciendo de todo, pero por la tarde, ella cuidaba de sus hijos y les daba la cena, los bañaba.


    Y Trevor se pasaba a ayudarla el tiempo que podía, más los fines de semana.


    Al año siguiente, ella le contó una historia a Izan sobre Trevor. Ya tenía seis años y uno Marian. El dolor mitigó, aunque ella iba de vez en cuando con los niños al lago y le hablaba a Izan como si estuviese vivo, peor incluso se reía contándole cosas de su hija.


    -¿Entonces Trevor es mi verdadero papá?


    -Si cariño y tu hermana de papá Izan que se fue al cielo. Pero él fue también tu papá. Has tenido mucha suerte.


    -¿Me parezco a mi papá?


    -Sí, quiero que lo llames papá, es el tuyo y te quiere- y se sintió feliz de tener un papá vivo.


    Pero la hermana no tiene.


    -No pasa nada cielo, lo tuvo poco tiempo, pero, lo tuvo. Y tiene tíos.


    Y llamó a Trevor a cenar.


    -¡Hola Izan!


    -¡Hola, papá!


    Y se quedó parado y emocionado.


    -Se lo he dicho.


    Se sentó en el sofá y le dijo: ven pequeño- y lo sentó en sus piernas.


    -¿Te lo ha contado mamá?


    -Sí, me parezco a ti.


    -Eres igual que yo.


    -¿Y me quieres?


    -Claro que te quiero, eres mi hijo.


    -¿Y a mi hermana?


    -También, es pequeñita, y la veo siempre. Es muy guapa.


    -Y ahora ¿qué hacemos?, ¿te vas a casar con mamá y vamos a vivir juntos?


    -¿Eso quieres?


    -Sí.


    -¿Quieres que vivamos en mi casa?, es más grande.


    -Sí, pero me llevo mi habitación que me puso el tío Evan.


    -Eso está hecho.


    -Izan, anda cielo vete al cuarto, voy a hablar con papá.


    -¡Jooo!- y Trevor sonreía porque le recordaba a él de pequeño.


    -Luego bajas. Es solo un momento.


    -Vale…


    Y cuando Izan subió…


    -¿Te has vuelto loco?


    -No, ha sido cosa de mi hijo.


    -De nuestro hijo- dijo ella.


    -Bueno, como quieras, pero quiere vivir con los dos y no hay otra manera.


    -No pienso casarme. Tú no eres de los que se casan.


    -Sandra tengo ya 33 años ¿sabes?, no 26.


    -Lo sé. Ni el mismo cuerpo.


    -El que siempre te ha deseado, sí.


    -Deja eso.


    -No pienso dejarlo, llevas un año sin sexo.


    -¿Y a ti qué más te da?


    -Pues que llevo lo mismo y voy a explotar.


    -Y ¿por qué llevas lo mismo?


    -¿Por qué va a ser mujer?, te espero.


    -¿Que esperas a qué?


    -A que o te cases o te vengas a vivir conmigo, lo que quieras.


    -La casa se me queda pequeña la verdad…


    -Por eso y por Izan.


    -Cuido ,a mi hijo y Marina será tan mía como tuya. Pero sí que quiero cambiar el apellido de Izan. El nombre pase, pero el apellido es mío.


    -¡Está bien!, le cambiaremos el apellido y me cambiaré a vivir contigo.


    -Pues ya puedes decorar las dos habitaciones para los chicos y la sala de abajo hacemos un hueco para los juguetes y para que Izan haga los deberes.


    -Solo viviré contigo, si no me va bien…


    -Te irá bien, así que pon la casa en venta.


    -Por Dios Trevor, esto es la locura, más grande… no ya he hecho unas cuantas.


    En dos semanas estaban viviendo en casa de Trevor e Izan tenía su apellido, estaba encantado.


    Ella decoró una habitación para Marina. Y empezó a vivir con él.


    La primera noche que se acostaron juntos, ella tardó mucho en irse a la cama.


    -Vamos Sandra, menos mal que es viernes. Me tienes nervioso, si tomas pastillas, hace un año que no tenemos relaciones, sal ya del baño.


    -Me da vergüenza, he tenido dos hijos.


    -Y uno es mío, y la otra también, así que o sales o entro a por ti.


    Y salió.


    -¿Qué pasa, mujer? ¡estás preciosa!


    -Pero tú siempre has tenido un cuerpo… y ahora,


    -Ven aquí tonta, voy a explotar, así que este no será lento.


    -Nuestro primero nunca es lento, pero me parece ser infiel a Izan.


    -No lo eres, Izan querría que fueses feliz.


    -Sí, me dijo que tú serías el mejor para mí y los niños.


    -¿Te dijo eso?


    -Sí, me lo dijo en cuanto te vio.


    -Te merecía.


    -Sí.


    -Yo espero merecerte a pesar de lo que hemos pasado y lo tonto que he sido. Y la abrazó y la besó y la dejó desnuda, como é , se puso encima de ella y la penetró como si fuese la primera vez.


    -¡Ahhh, nena , eres tú, siempre has sido tú, no hay otra.


    Y la penetraba con más fuerza y ahínco entrando hasta el fondo y Sandra se movía rápido porque sabía que, aunque había estado enamorada, sexualmente no había nadie como Trevor.


    -¡Joder nena! voy a correrme cielo.


    Y unieron sus nieves en el cuerpo de ella.


    Sabía cómo era Trevor y que esa noche no iba a terminar ahí.


    Con él era hasta cansarse, pero ella estaba necesitada de su cuerpo y de su sexo, como él y cuando terminaron de hacer sexo oral…


    -No me preguntes eso Trevor, tú lo has hecho.


    -No, pero sí a mí.


    -Lo he hecho, con mi marido.


    -¿Nadie más?


    -Nadie más.


    -Te perdono.


    -¿Que me lo perdonas? ¡Qué cara tienes!


    -Ven aquí de lado.


    -Mañana no me podré mover.


    -¡Joder qué buena estás Sandra!, ya no soy un niño.


    -Y ella gemía y le decía no, ya no lo era.


    Mordía sus pezones y acariciaba todo su cuerpo.


    -Jamás pensé volver a tenerte, cuando te vi en el porche casada con dos chicos, pensé que te había perdido para siempre.


    -Si te sirve de consuelo, en el sexo eres el mejor.


    -¿De verdad?- decía como un gallo.


    -Sí, pero que no se te suba la vanidad esa que tienes.


    -No, se me sube otra cosa, toca.


    -Pero Trevor , son las tres de la mañana.


    -Pobre, anda vamos a dormir.


    -Ahora hay niños, ¿lo sabes?


    -Sí, me acostumbraré.


    -No te va a quedar más remedio.


    -¿Vamos al rancho mañana?- le preguntó Trevor.


    -Es pronto Trevor ve tu solo antes.


    -Quizá pase a comer y les cuento.


    -Mejor así que de sopetón.


    -Vale, vengo pronto.


    -Les daré un paseo al lago.


    -Nena…


    -Qué…


    -Nos casaremos.


    -Si tú lo dices…


    -Sí, nos casaremos En el rancho con toda la familia.


    -Si no me quieres.


    -Siempre te he querido desde que te vi la primera vez, pero tuve tanto miedo… Era demasiado joven. Ahora la que no me quieres eres tú.


    -Dame tiempo Trevor, acabo de cambiarme de casa y ya quieres que te ame y me case contigo.


    -Sabes lo impaciente que soy.


    -Tiene sexo.


    -Algo es algo. Y la besaba y se durmió abrazando sus pechos.


     


    Los padres estaban encantados, sobre todo la madre.


    -Lo sabía- dijo feliz.


    -¿Qué sabías?


    -Que la española era tuya, has tardado.


    -Aunque tenga una hija de otro, te lo ha cuidado pobre muchacho.


    -Sí, era un buen tipo.


    -Pero ahora tienes dos hijos.


    -¿Cómo es Izan?


    -Igual que yo y Marina igual que su padre.


    -La querremos igual que a Izan.


    -Gracias mamá, te quiero.


    -Tenemos dos sobrinos. -Dijo Alex, -¡Dios mío!


    -Venid el sábado que viene, tenemos que conocerlos.


    -Le voy a comprar un poni como a su primo Álvaro- dijo el padre.


    -Casi son de la misma edad.


    -Zoey no se anima.


    -Deja, deja , para el año que viene. Ten otro tú.


    -En ello estamos.


    -¿Sí?


    -Sí, ya tiene cinco años Álvaro. Le daremos un hermano.


    -Bueno, me voy, están solos.


    -Tendrá qui su poni el sábado -dijo el padre.


    -Le compraré el traje -dijo Álvaro.


    -Y yo las botitas, -me dices si número -le dijo Zoey.


    -Gracias. Os quiero.


    -Si me caso con ella, será aquí en el rancho.


    Y todos estaban tan felices.


    -¿Mi hijo el ejecutivo?


    -Pero me gusta el rancho para casarme.


    -Tenemos una buena explanada -hijo.


     


    A veces iban al rancho y todo estaba encantados, Izan era feliz con el poni que le había comprado su abuelo y Charlotte cogía a Marina en brazos para que se fueran solos a dar un paseo.


    -¿Qué?- le dijo él cuando ella lo miró abrazados.


    -¡Te quiero!


    -Por fin, mujer me lo dices en el rancho que no te puedo hacer nada.


    -¡Que tonto! Soy feliz y sé que Izan desde dónde esté nos verá felices, no puedo tenerlo todo.


    -A dos hombres no, no te dejaría.


     


    En Navidad le regalo un anillo precioso y en mayo se casaban.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


     


    Casi dos años tenía su hija y siete cuando Izan vio a sus padres casarse. Era el niño más feliz y querido del mundo, así como Marina, tenía tíos por doquier y un primo en el mismo colegio del que no se separaba.


    La boda fue romántica y había más de cien personas que no supo nunca cómo colocaron las mesas para que cupieran, pero el rancho se llenó de gente y Evan la llevó al altar, emocionada.


    Los casó un sacerdote y se vistió de blanco, fue con Evan a elegirlo. Iba preciosa. Se merecía una boda así, con un marido como Trevor. Había cambiado tanto… estaba enamorado de ella y ella de él y tenían una familia maravillosa.


    Bailaron hasta la madrugada y los niños se quedaron en el rancho hasta el domingo por la noche.


    Así estuvieron solos en casa todo el domingo y la madrugada del sábado.


    -Levántate vago.


    -Que no, que tenemos de todo de la boda, mi madre nos echó comida, no pienso levantarme hasta que vayamos a por los peques y me dé una ducha.


    -¿Todo el día en la cama?


    -Todo, durmiendo y…


    -No lo digas…


    -No, no lo digo, lo voy a hacer.


    -Todo lo que te gusta.


    -Ahora eres la señora Davis.


    -Sí, pero no me dejas pagar nada.


    -No, tengo para mi familia.


    -¿Y mi dinero?


    -Para tus lujos.


    -No tengo tantos lujos.


    -Ahora tienes más.


    -Porque tengo que ir a cenas contigo.


    -Pues eso.


    -Te quiero tanto…


    -Y yo a ti pequeña.


    -El pequeño eres tú.


    -No se nota, ahora estás más joven que yo. Mira me ha salido una cana.


    Y se la quitó


    -¡Ay!


    -Ven aquí mujer, que era broma,


    -Era una cana, Trevor.


    -Que no tengo canas.


    -Era una cana, presumido.


    -Bueno, ven arriba.


    -¿Arriba o abajo?


    -Baja mejor nena, me lo haces muy bien.


    -¡Qué morboso!...


    Y ella bajaba a su sexo…
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